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PRÓLOGO 


En  vista  de  la  falta  de  un  tratado  de  higiene 
elemental,  pero  completo  y que  llene  todas  las  in- 
dicaciones, he  escrito  dos  óbras : la  primera,  que 
consiste  en  una  simple  cartilla  para  el  uso  de  las 
escuelas,  y que  es,  por  decirlo  así,  un  índice  de  la 
segunda;  y esta  obra,  de  mayor  extensión  y de  con- 
sulta respecto  de  la  primera,  donde  estén  desar- 
rollados todos  los  puntos  que  se  traten  en  ella  y 
para  que  sirva  de  guía  para  inteligencias  mas  ele- 
vadas. 

Para  que  una  obra  de  higiene  sea  perfecta  y 
útil,  es  preciso  que  no  se  limite  á establecer  re- 
glas: es  esencial  que  exprese  el  cómo  se  ponen  en 
práctica  estas,  dando  las  bases  generales  de  la 
ciencia,  y explicarlas  con  el  objeto  de  establecer 
las  mejores  condiciones  para  la  vida,  sin  descen- 
der, empero,  á particularidades,  por  pertenecer  ya 
esto  á la  higiene  en  sus  diversos  ramos  especiales. 
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En  México,  el  estudio  de  esta  materia  hasta  la 
actualidad  se  ha  abandonado,  siendo  así  que  com- 
prende conocimientos  que  deben  poseer  todas  las 
clases  sociales,  y cuya  necesidad  se  palpa  mas  ca- 
da dia. 

En  general,  cuanto  mas  progresa  un  país,  tan- 
to mas  necesita  observar  las  prescripciones  de  una 
buena  higiene  para  que  prospere  y consolide  «u 
independencia  y su  poder. 

Los  hechos  comprueban,  á no  dudarlo,  que  las 
naciones  mas  poderosas  son  aquellas  en  que  los 
gobiernos  atienden  á las  necesidades  y exigencias 
todas  relativas  á la  subsistencia,  como  igualmente 
á la  conservación  de  la  salud  y bienestar  general 
de  sus  habitantes. 

Ser  útil  de  alguna  manera  á mi  patria  es  el  prin- 
cipal objeto  que  llevo  en  la  publicación  de  mis 
obras;  y si  consigo  el  mejorar  las  condiciones  de 
existencia  de  mis  conciudadanos,  y su  posición 
particular  y nacional,  me  consideraré  dichoso,  ha- 
biendo cumplido  al  menos  con  un  deber  como  me- 
xicano. 


EL  AUTOR, 


PRIMERA  PARTE. 


LECCION  I. 

División  (le  la  Higiene  para  su  estudio. 

P. — ¿Qué  es  higiene? 

R. — La  ciencia  ele  la  salud  y el  arte  de  man- 
tenerla. 

P. — ¿En  cuántas  partes  se  divide? 

R. — En  sugeto  y materia  de  la  higiene. 

P. — ¿En  qué  se  divide  el  sugeto? 

R. — En  tres  partes,  que  son:  1 °.  los  caracté- 
res  de  la  salud;  2 °.  las  formas  de  la  salud;  y 3 °. 
los  grados  de  da  salud. 

P. — ¿En  cuántas  partes  se  divide  la  materia  de 
la  higiene? 

. R. — En  tres,  que  son:  1 °.  Funciones  de  nutri- 
ción que  comprende  la  “circumfusa”  y la  “apli- 
cata”  ó el  estudio  de  la  atmósfera;  la  “ingesta”  ó 
el  estudio  de  los  alimentos,  condimentos  y bebi- 
das. 2 °.  Las  fruiciones  de  .relación  que  compren- 
de la  “gesta”  óvel  estudio  de  los  diversos  ejerci- 
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cios,  y la  “Percepta,”  ó el  estudio  de  los  fenóme- 
nos morales,  sencitivos  é intelectuales.  3 c.  Las 
funciones  de  reproducción  que  comprende  el  es- 
tudio de  la  preñez,  parto  y lactancia  ó “Geni- 
talia.” 

P. — ¿En  qué  se  dividen  las  formas  de  la  salud? 

R. — En  edades,  sexos,  temperamentos,  consti- 
tuciones, idriosincracias,  herencias,  costumbres, 
razas  y profesiones. 

P. — ¿Cuáles  son  los  grados  de  la  salud? 

R. — La  inminencia  morbosa,  la  convalecencia 
y las  enfermedades. 


LECCION  II. 

Del  sugeto  de  la  higiene. — Caractéres 
de  la  salud. 

P. — ¿Qué  es  salud? 

R. — La  integridad  de  los  órganos  y la  perfec- 
ción y equilibrio  de  sus  funciones,  • para  fijar  los 
materiales  necesarios  y desembarazarse  de  aque- 
llos que  ya  no  le  son  útiles. 

P. — ¿Cómo  se  llaman  estos  fenómenos  de  tómar 
y arrojar? 

R. — De  asimilación  y eliminación,  los  cuales, 
en  su  perfección,  está  la  mantención  de  la  vida. 

P. — ¿Qué  es  vida? 

R. — El  resultado  de  una  fuerza  desconocida 
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que  no  se  manifiesta  y se  produce  en  ciertas  con- 
diciones especiales  y orgánicamente  es  el  conjun- 
to de  las  funciones  que  resisten  á la  muerte. 

P. — ¿Cómo  se  llama  esa  fuerza,  desconocida? 

R. — Potencia  ó fuerza  vital. 

P. — ¿Qué  es  organismo? 

R. — La  disposición,  colocación  de  los  órganos 
y el  conjunto  de  las  leyes  que  presiden  á sus  fun- 
ciones. 

P. — ¿Cómo  se  llaman  los  órganos  destinados  á 
la  asimilación? 

R. — Venas  linfáticas  y vasos  quilíferos,  y el  lí- 
quido que  contienen  se  llama  linfa,  el  cual  lo  to- 
man ó absorven  de  los  intestinos,  y lo  derraman 
en  la  sangre  venosa. 

P. — ¿Cuáles  son  los  órganos  destinados  á la  eli- 
minación? 

R. — El  hígado,  los  riñones,  las  glándulas  sali- 
vares, etc. 

P. — ¿Qué  es  nutrición? 

R. — El  resultado  final  de  la  asimilación  y de 
la  eliminación,  regidas  por  una  fuerza  dinámica 
llamada  principio  coordinador. 


LECCION  III. 

Edades. 

P.— ¿Qué  es  edad? 

R. — Se  llama  así . á los  diversos  períodos  de 
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desarrollo,  de  estado  estacionario,  de  meo  irna, 
desde  el  nacimiento  hasta  la  época  de  la  muerte. 
P. — ¿En  cuántos  períodos  se  divide? 

R — En  siete,  que  son:  1 °.  Epoca  del  nacimien- 
to. 2 9 Primera  infancia.  3 Segunda  infancia. 
4 °.  Adolescencia.  5 °.  Edad  adulta.  6 c.  Vejez. 
7 °.  Epoca  de  la  muerte. 


LECCION  IV. 

Primee  período. — Epoca  (leí  nacimiento. 

P. — ¿Cuáles  son  los  límites  de  este  período? 

R — Comprende  los  seis  ó siete  dias  que  siguen 
al  nacimiento  hasta  la  caida  del  cordon  umbilical. 

P. — ¿Cuáles  son  los  caiactéres  de  este  período? 

R — Son  especialmente  debidos  al  cambio  brus- 
co del  elemento  para  vivir,  y á las  modificaciones 
que  sufren  las  funciones  de  los  diversos  órganos, 
por  la  influencia  del  aire  sobre  el  pulmón  y la 
piel;  por  los  fenómenos  de  la  respiración  y del 
desarrollo  del  calor  animal,  por  la  actividad  del 
tubo  digestivo  al  recibir  alimentos  á los  que  no 
estaba  acostumbrado,  etc, 

P. — ¿Cuáles  son  las  causas  de  enfermedad  y 
muerte  en  los  recien  nacidos? 

R — Tres,  que  son:  1 °.  La  acumulación.  2 ? 
El  abatimiento  de  temperatura.  3 P La  falta  de 
cuidados  higiénicos,  y las  costumbres. 
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P. — ¿A  qué  enfermedades  están  expuestos  los 
recien  nacidos? 

R. — Son  muy  numerosas  y especiales,  debidas 
á la  acción  del  ame  caliente,  frió  y húmedo;  á la 
mala  lactancia  y á la  falta  de  cuidados;  pero  las 
principales  son:  pulmonías,  catarros,  vómitos,  diar- 
reas, el  algodoncillo  y las  enfermedades  de  los 
ojos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas  de  este  pe- 
ríodo? 

R. — Evitarles  una  alta  temperatura;  sustraerlos 
á la  acción  delirio;  que  las  recámaras  en  donde  ha- 
biten sean  de  una  capacidad  suficiente  para  que 
el  aire  sea  puro  y su  renovación  fácil,  sin  que  ha- 
ya corrientes  bruscas  y sensibles,  evitando  á la  vez 
la  acumulación  de  personas  ó niños  en  ellas;  so- 
meterlos inmediatamente  al  género  de  alimenta- 
ción que  se  les  haya  destinado,  ya  sea  natural  ó 
artificial. 

LECCION  Y. 

Segundo  período.— Primera  infancia. 

P. — ¿Cuáles  son  los  límites  de  este  período? 

P. — Desde  la  caida  del  cordon  umbilical  hasta 
los  dos  años. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  caractéres? 

P. — Tres  son  las  leyes  que  rigen  este  período 
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de  desarrollo,  á saber:  1 Predominancia  del  mo- 
vimiento de  composición  sobre  el  de  descompo- 
sición. 2 El  desarrollo  de  órganos  que  solo  exis- 
tían al  estado  rudimentario.  3 ^ Una  gran  impre- 
sionabilidad á los  agentes  exteriores. 

P. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  mas  comunes 
de  este  período? 

R. — Las  enfermedades  del  estómago  é intesti- 
nos, por  una  mala  ó abundante  lactancia;  los  ac- 
cidentes de  la  dentición,  como  salivación,  pérdida 
del  apetito,  diarrea,  calentura,  vómitos,  convul- 
siones, etc.;  el  crup,  tos  ferina,  sarampión,  escar- 
latina, viruela;  y por  una  mala  ó insuficiente  ali- 
mentación, el  raquitismo,  la  escrófula,  los  tubércu- 
los, enfermedades  que  fácilmente  terminan  por  la 
muerte. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas  de  esta 
edad? 

R. — Preferir  la  lactancia  natural  á la  artificial; 
evitarles  las  impresiones  muy  vivas  de  calor,  frió 
y humedad;  ventilación  y aseo  en  las  recámaras; 
prohibir  el  empleo  del  calor  artificial  en  su  inte- 
rior; que  el  piso  sea  seco;  que  no  haya  en  la  pieza 
lienzos  mojados  que  humedezcan  el  aire;  abrir  las 
puertas  hasta  que  el  niño  esté  vestido  y bien  abri- 
gado: tenerle  siempre  cubierta  la  cabeza;  que  ha- 
ya silencio  cerca  de  ellos. 

Cuándo  se  le  saque  á la  calle,  hacerlo  por  gra- 
dos, y bien  abrigado;  evitarle  toda  clase  de  sustos 
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y sorpresas;  á los  cinco  ó seis  meses  comenzarles 
á dar  papillas  y leche  de  vaca,  mediada;  proteger 
sus  inclinaciones  naturales,  dejándolos  que  jue- 
guen, griten  y se  muevan;  acostumbrarlos  á que 
mamen  cada  dos  horas  en  el  clia  y dos  ó tres  ve- 
ces durante  la  noche;  que  usen  vestidos  calientes 
y limpios;  bañarlos  cada  tercer  clia;  que  no  duer- 
man con  personas  grandes;  prohibir  el  uso  de  los 
tirantes  para  enseñarlos  á andar,  y desde  el  se- 
gundo ó tercer  mes  sacarlos  á dar  un  paseo  á la 
hora  mas  oportuna,  y esperar,  para  destetarlos,  á 
que  salgan  las  cuatro  primeras  muelas  y los  col- 
millos. 

LECCION  VI. 

Tercer  período. — Segunda  infancia. 

P. — ¿Cuáles  son  los  límites  de  este  período? 

R. — Desde  los  dos  años  hasta  los  doce  ó quin- 
ce años,  ó lo  que  es  lo  mismo,  desde  la  época  del 
destete  hasta  la  pubertad. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  caractéres? 

R- — Siguen  rigiendo  las  tres  leyes  de  la  prime- 
ra infancia;  pero  con  menos  precisión,  época  en 
la  que  la  inteligencia  se  desarrolla,  en  que  se  efec- 
túa la  calda  y reemplazo  de  los  dientes  de  leche, 
y en  que  las  necesidades  del  hambre  y de  repa- 
ración son  muy  exigentes. 
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P. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  mas  frecuen- 
tes de  esta  edad? 

P. — Además  de  las  ya  expuestas  en  los  perio- 
dos anteriores,  principalmente  las  del  cerebro  y 
estómago;  pero  observando  las  reglas  higiénicas 
de  esta  edad,  hará  el  que  los  niños  estén  menos 
expuestos  á ellas,  y si  las  llegan  á contraer,  serán 
menos  graves. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas  de  esta 
edad? 

P. — Se  refieren  á varios  puntos,  que  son:  Los 
alimentos  serán  sanos  y de  fácil  digestión,  dados 
á horas  fijas,  con  regularidad,  en  cantidad  sufi- 
ciente, pero  que  no  sea  abundante,  eligiendo  pri- 
mero los  vegetales,  luego  un  régimen  mixto;  que 
coman  poco  y cada  rato,  hasta  llegar  á dárse- 
los en  cuatro  comidas  al  clia.  Que  las  habitacio- 
nes sean  secas,  frescas  y bien  ventiladas,  evitan- 
do colocar  los  lechos  en  el  trayecto  de  las  corrien- 
tes de  aire. 

Evitarles  toda  emoción  fuerte,  y toda  fatiga  y 
tensión  intelectuales.  No  dejarlos  contraer  cos- 
tumbres viciosas;  que  hagan  ejercicio  al  aire  li- 
bre; que  los  vestidos  sean  limpios  y se  cambien 
con  frecuencia. 

Darles  un  baño  por  semana.  No  exaltar  ni  con- 
tener las  facultades  afectivas,  formándoles  el  cora- 
zón por  la  moral;  evitarles  los  cuentos  que  les  in- 
fundan miedo,  y empezarlos  á mandar  á la  escuela. 
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LECCION  VII. 

Cuarto  período. — Adolescencia,  juventud. 

P. — ¿Cuáles  son  los  límites  de -esta  edad? 

R. — De  los  doce  ó quince  años  hasta  los  diez  y 
ocho  ó veinte  años. 

R. — ¿Cuáles  son  sus  caractéres? 

R. — La  continuación  del  desarrollo,  aumento  y 
perfección  de  los  diversos  aparatos  y tejidos,  apa- 
reciendo la  actividad  de  los  órganos  de  la  gene- 
ración, menor  impresionabilidad  á los  agentes  ex- 
teriores. 

LECCION  YIII. 

Quinto  período — Viril  idad. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  límites? 

R. — Desde  los  veinte  hasta  los  cincuenta  años. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  caractéres? 

R. — Que  los  órganos  adquieren  todo  su  desar- 
rollo y que  el  movimiento  de  composición  es  igual 
al  movimiento  de  descomposición,  por  cuya  razón 
también  se  le  llama  período  de  estado  de  la  vida. 

LECCION  IX. 

Sexto  período. — Vejez. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  límites? 

R. — De  los  cincuenta  años  hasta  la  época  de  la 
muerte. 
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P. — ¿Cuáles  son  sus  caracteres? 

R. — La  predominancia  de  los  fenómenos  de 
descomposición,  sobre  los  fenómenos  de  compo- 
sición, el  deterioro  de  todos  los  aparatos  y la  lan- 
guidez de  sus  funciones  á causa  del  uso  y del  gas- 
to de  la  fuerza  vital. 

P. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  de  este  pe- 
ríodo? 

R. — Las  enfermedades  del  corazón  y de  los  va- 
sos, la  gangrena  senil,  las  enfermedades  del  pul- 
món, las  del  cerebro,  las  de  las  vías  urinarias  y 
las  del  estómago,  ya  por  falta  de  digestión  ó por 
el  sobrecargo  de  alimentos,  enfermedades  que  de- 
terminan los  casos  de  muerte  repentina  tan  co- 
munes en  esta  edad. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Evitar  los  cambios  bruscos  de  tempera- 
tura, y sus  extremos;  los  movimientos  violentos, 
las  emociones  fuertes,  los  trabajos  intelectuales 
asiduos;  que  la  temperatura  de  las  piezas  que  ha- 
biten sea  suave  y uniforme;  usar  los  vestidos  que 
sean  mas  calientes;  mucha  vigilancia  en  la  elec- 
ción de  los  alimentos,  tanto  en  su  naturaleza  y 
calidad,  cuanto  en  su  cantidad,  así  como  en  las 
funciones  digestivas,  para  así  evitar  las  indiges- 
tiones y demas  trastornos  del  estómago,  y sus  con- 
secuencias tan  funestas. 
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LECCION  X. 

Sétimo  período. — De  la  muerte. 

P. — ¿Qué  es  la  muerte? 

R — La  cesación  de  la  vida. 

P. — ¿Cuándo  sobreviene? 

R — Puede  tener  lugar  en  todas  las  edades,  por 
diversas  causas. 

P. — ¿De  cuántas  maneras  puede  sobrevenir? 

R — De  cuatro,  á saber:  1 9 Por  los  pulmones. 
2 °.  Por  el  corazón.  3 °.  Por  el  cerebro.  4 °.  Exclu- 
sivamente por  los  progresos  de  la  edad,  lo  cual  es 
raro,  pues  generalmente  es  anticipada  por  alguna 
enfermedad  accidental,  la  cual  es  tanto  mas  grave, 
cuanto  mas  avanzados  en  edad  son  los  individuos 
atacados. 

LECCION  XI. 

Duración  de  la  vida. 

P. — ¿Cuál  es  su  duración? 

R — Es  muy  variable  por  estar  sujeta  á la  edad, 
constitución,  sexo,  estaciones,  climas,  países,  cos- 
tumbres, géhero  de  vida,  á la  riqueza  y prosperi- 
dad de  los  países,  etc.;  así  es  que  los  habitantes 
de  los  países  fríos,  viven  mas  que  los  de  los  ca- 
lientes; la  mujer  mas  que  el  hombre;  las  personas 
fuertes  y robustas  mas  que  las  débiles;  las  que 
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llevan  una  vida  cómoda  mas  que  las  que  la  tie- 
nen llena  de  privaciones  y miserias,  etc. 

P. — ¿Cuáles  son  las  causas  de  la  longevidad? 

R. — Tres,  cpie  son:  1 °.  La  extensión  de  la  va- 
cuna. 2 °.  Los  progresos  de  la  higiene  privada  y 
jmblica.  3 °.  Xa  vida  cómoda. 

LECCION  XII.  • 

I>e  la  población. 

P. — ¿Qué  leyes  rigen  al  aumento  de.  la  pobla- 
ción? 

R. — Varias,  á saber:  la  riqueza,  la  agricultura 
y la  industria;  pues  cuanto  mas  progresa  y se  ci- 
viliza un  país,  mas  tiende  á aumentar  su  pobla- 
ción, y sin  que  haya  ningún  obstáculo  que  se  opon- 
ga á ello. 

P. — ¿Cuáles  son  estos  obstáculos? 

R- — Las  malas  costumbres,  los  vicios,  la  poli- 
gamia, la  prostitución,  las  guerras,  la  miseria,  los 
lugares  insalubres,  las  necesidades,  el  abandono, 
la  mala  nutrición,  la  desnudez,  el  abuso  de  los  li- 
cores, la  relajación  de  las  costumbres  y las  enfer- 
medades. 

LECCION  XIII. 

Sexos. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  principales  caracteres  di- 
ferenciales? 
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R. — Residen  en  los  órganos  y sus  funciones,  en 
la  constitución,  temperamento,  desarrollo,  ali- 
mentación, y en  el  género  de  vida,  etc.  Así  la  mu- 
jer es  mas  excitable,  impresionable,  mas  delica- 
da, de  facultades  mas  esquisitas,  de  movimientos 
menos  fuertes  y extensos  que  el  hombre;  de  piel 
mas  suave,  peso  y estatura  menores;  presenta  me- 
nos resistencia  á los  agentes  exteriores  y á las  en- 
fermedades, mas  predisposición  al  cáncer,  tisis,  y á 
las  nerviosas  y especiales  de  su  sexo. 

LECCION  XIV. 

Constitución. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R- — Al  fondo  de  la  naturaleza  individual,  ó al 
modo  de  ser  de  la  organización  de  cada  individuo; 
fondo  ó modo  que  se  traduce  por  fuerza  ó debi- 
lidad. 

P- — ¿Cuántas  clases  de  constituciones  hay? 

P- — Tres,  que  son:  fuerte,  mediana  y débil. 


LECCION  XV. 

Temperamento. 

P. — ¿Qué  es  temperamento? 

R. — Se  llama  así  á la  predominancia  de  uno  ó 
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mas  órganos  importantes  ó aun  de  aparatos  or- 
gánicos, formando  diferencias  compatibles  con  la 
salud  y la  vida,  las  cuales  obran  sobre  toda  la 
economía,  modificándola. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  temperamentos  hay? 

B. — Simples  y compuestos,  los  cuales  pueden 
ser  congénitos  ó adquiridos;  se  dice  que  es  con- 
genial cuando  nace  con  la  criatura,  y adquirido 
cuando  se  contrae  después  del  nacimiento,  en  el 
curso  de  la  vida. 

P. — ¿Cuáles  son  los  temperamentos  simples? 

E.— 1 °.  El  sanguíneo,  cuando  predomina  el 
aparato  circulatorio  y respiratorio.  2 °.  El  ner- 
vioso, cuando  predomina  el  sistema  nervioso.  3 c. 
Linfático,  cuando  predomina  el  sistema  linfáti- 
co. 4 °.  Bilioso,  cuando  predomina  el  sistema  bi- 
lioso. 

P. — ¿Cuáles  son  los  compuestos? 

B. — Las  combinaciones  binarias  ó terminarias 
de  los  simples  entre  sí. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  consecuencias,  y á qué  en- 
fermedades predisponen? 

B. — 1 °.  El  sanguíneo,  á las  fiebres  y hemor- 
ragias. 2 °.  El  nervioso,  á las  enfermedades  ner- 
viosas, el  cual  es  propio  en  la  mujer.  3 °.  El  lin- 
fático, á las  enfermedades  de  la  piel,  á los  flujos 
de  las  mucosas,  y especialmente  á la  escrófula  y 
tubérculos.  4 °.  El  bilioso,  á las  del  estómago  é 
hígado. 
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P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — 1 Para  el  sanguíneo:  hacer  uso  ele  una 

alimentación  sana,  medianamente  abundante,  y 
poco  excitante.  Evitar  las  bebidas  estimulantes, 
alcohólicas,  el  cafó,  el  calor,  las  habitaciones  es- 
trechas y mal  ventiladas,  y hacer  ejercicio  fre- 
cuente. 

2 Para  el  nervioso:  evitar  todo  aquello  que 
obre  sobre  las  facultades  intelectuales  y la  suscep- 
tibilidad nerviosa;  evitar  tanto  el  régimen  debi- 
litante, cuanto  el  excitante;  ejercicio  moderado  y 
enérgico;  seguir  una  vida  activa,  laboriosa  y poco 
intelectual. 

3 $ Para  el  linfático:  Alimentación  sana,  abun- 
dante, muy  azoada  y mezclada  á vegetales  fres- 
cos; respirar  un  aire  seco  y bien  renovado;  habi- 
tación alta,  seca  y bien  acondicionada;  hacer  uso 
frecuente  de  tónicos  locales  y generales;  hacer 
ejercicio  en  proporción  de  las  fuerzas;  baños  de 
agua  tria,  pretiriendo  los  de  regadera  y alta  pre- 
sión; evitar  la  humedad,  las  causas  debilitantes  y 
las  morbosas;  combatir  desde  un  principio  con 
energía  y actividad,  las  enfermedades  que  se  de- 
sarrollen, para  que  no  se  hagan  crónicas  y se  eter- 
nicen. 

4 ^ Para  el  bilioso:  Evitar  los  abusos  en  la  co- 
mida, bebidas  alcohólicas  y excitantes;  evitar  las 
emociones  fuertes,  la  contemplación  y el  extreñi- 
miento;  hacer  mucho  ejercicio. 
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5 'u  Para  los  compuestos:  Se  seguirá  una  vía 
mixta,  según  las  componentes. 

LECCION  XVI. 

Idiosincracla. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  idiosincracias? 

R. — A una  disposición  especial  que  resulta  de 
la  manera  de  ser  de  cada  individuo,  la  cual  de- 
termina inclinaciones,  apetencias  ó repugnancias 
insólitas  ó especiales. 

P. — ¿En  cuántas  clases  se  dividen? 

R. — En  dos,  que  son:  en  benignas  ó fisiológi- 
cas, y en  morbosas,  cuyo  conocimiento  solo  le  es 
útil  al  higienista  y al  módico. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  reglas  higiénicas? 

R. — En  el  estado  de  salud,  hacerlas  desapare- 
cer ó disminuir  poco  á poco  por  medio  de  la  ad- 
quisición de  costumbres  nuevas;  y en  el  estado  de 
enfermedad,  respetarlas  y nunca  contrade  chías  en 
el  tratamiento  de  la  enfermedad,  para  así  evitar 
complicaciones  mas  ó menos  funestas. 

v 

LECCION  XVII. 

Herencia. 

P. — ¿Qué  es  herencia? 

R. — Una  disposición  en  virtud  de  la  cual  cier- 
tos estados  fisiológicos  ó patológicos  pueden  tras- 
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•mitirse  de  los  padres  á los  Id  jos,  por  vía  de  ge- 
neración. 

P. — ¿Cuáles  son  los  estados  fisiológicos  tras- 
misibles? 

II. — Las  facciones,  la  forma,  la  estatura,  la  fuer- 
za, la  duración  de  la  vida,  el  temperamento,  la 
constitución,  la  idiosincracia,  las  cualidades  mora- 
les, los  caracteres  de  raza  y nación. 

P. — ¿Cuáles  son  los  estados  patológicos  trasmi- 
sibíes? 

R. — Los  vicios  de  conformación,  las  enferme- 
dades orgánicas,  como  la  plétora,  el  reumatismo, 
la  gota,  el  cáncer,  la  tisis,  el  asma,  las  parálisis, 
las  pulmonías,  la  epilepsia,  ,1a  histeria,  el  idiotis- 
mo, la  enagenacion  mental,  la  apoplegía,  la  hi- 
pertrofia del  corazón  y el  sordo-mutismo,  etc. 

P. — ¿Cuál  es  el  sexo  y la  edad  mas  apropósito 
para  trasmitirlas? 

R. — El  sexo  femenino  y la  edad  avanzada. 

P. — ¿Cuales  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Se  atenúan,  modifican  ó neutralizan  las 
predisposiciones  morbosas  hereditarias,  tanto  en 
los  padres  como  en  los  hijos,  por  medio  de  una 
buena  lactancia  dada  por  una  nodriza  que  ¡pre- 
sente una  conformación  opuesta  á la  de  los  padres; 
por  una  alimentación  apropiada;  por  el  cambio  á 
otra  localidad  ó clima  de  aquella  en  que  hayan 
contraido  la  enfermedad;  por  una  educación  física 
y moral  bien  dirigida,  y una  profesión  adecuada. 
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Se  prohibirán  los  matrimonios  entre  parientes' 
ó individuos  que  presenten  una  misma  constitu- 
ción mala,  ó que  sean  de  un  mismo  temperamento 
linfático,  nervioso  ó débil. 


LECCION  XVIII. 

Costumbres. 

P. — ¿Qué  es  costumbre? 

R. — La  facultad  que  adquiere  el  organismo,  de 
repetir  unos  mismos  actos,  bajo  la  misma  impre- 
sión, hasta  el  grado  de  que  esta  facultad  acabe 
' por  ejercerse  maquinalmente  sin  tener  conciencia 
de  ella. 

P. — ¿Qué  ventajas  ó inconvenientes  tienen? 

R. — Servir  de  un  auxilio  poderoso  para  la  edu- 
cación física  y moral,  ó ser  un  manantial  de  nue- 
vas necesidades  cuando  se  dirijan  bien,  las  cuales 
se  adquieren  mas  fácilmente  en  la  pequeña  edad; 
pues  en  una  edad  mas  ó menos  avanzada  es  mas 
difícil,  y puede  él  cambio  de  ellas,  sobre  todo 
en  la  vejez,  determinar  accidentes  mas  ó menos 
graves. 

P, — ¿Que  circunstancias  facilitan  su  adquisi- 
ción? 

R. — Su  mayor  ó menor  semejanza  con  el  tem- 
peramento, constituciones  y sexo  de  las  personas. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  costumbres  hay? 
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R — Tres,  que  son:  1 °.  Fisiológicas,  como  co- 
mer y beber,  mucho  ó poco,  á tales  o cuales  horas, 
etc.  2 °.  Viciosas,  como  los  excesos  en  las  bebidas 
alcohólicas,  etc.  3 °.  Morbosas,  como  el  abuso  en 
las  fisiológicas,  en  las  viciosas,  ó la  repetición  mas  ó 
menos  frecuente  de  ciertas  enfermedades;  costum- 
bres que  pueden  ejercer  una  influencia  mas  ó me- 
nos funesta  sobre  la  salud. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

Ti. — Cuando  son  el  resultado  de  la  educación, 
de  la  vida  en  común,  ó de  profesiones,  respetar- 
las, favorecerlas  y arreglarlas,  para  que  ejerzan 
una  influencia  favorable  sobre  la  salud,  haciendo 
desaparecer  poco  á poco  las  dañosas  y de  funes- 
tas consecuencias,  con  tanta  mas  precaución  cuan- 
to mas  antiguas  sean. 

Cuando  dependen  de  los  órganos  de  los  senti- 
dos, ó sean  inherentes  á una  profesión,  procurar 
atenuarlas,  modificarlas,  reemplazarlas  por  otras 
mas  convenientes,  ó suprimirlas  en  caso  de  tenta- 
tivas inútiles.  Cuando  son  de  origen  patológico, 
le  corresponde  al  módico  indicar  el  medio  para 
hacerlas  desaparecer,  teniendo  siempre  en  todos 
estos  casos  la  precaución  de  consultar  antes  y te- 
ner en  cuenta  la  edad,  el  sexo,  el  temperamento, 
la  constitución,  la  idiosincracia,  los  gustos,  ins- 
tintos, posiciones,  etc.,  de  la  persona  en  quien  se 
trata  de  establecer  ó modificar  una  costumbre,  pa- 
ra así  obtener  un  buen  y seguro  resultado. 
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LECCION  XIX. 

Razas. 

P. — ¿Cuál  fué  el  origen  de  los  diversos  tipos 
de  las  razas? 

R — En  su  origen,  uuo  fué  el  tipo  primitivo  del 
hombre,  y todos  los  individuos  fueron  semejantes. 

P. — ¿Cómo  se  formaron  las  diversas  razas? 

R — La  igualdad  se  fué  perdiendo  á medida  que 
los  hombres  se  fueron  esparciendo  por  la  super- 
ficie de  la  tierra,  adquiriendo  caractéres  y dife- 
rencias nuevas  en  relación  con  las  nuevas  condi- 
ciones climatéricas  á que  se  sometian,  cuyos  ca- 
ractéres han  ido  trasmitiéndose  á sus  descendien- 
tes por  vía  de  generación  ó herencia,  constituyen- 
do los  tipos  de  las  diversas  razas. 

P. — ¿Cuántos  tipos  de  razas  hay? 

R — Cuatro,  y cada  uno  con  sus  variedades,  á 
saber:  1 °.  La  caucásica  ó blanca.  2 °.  La  mon- 
gólica ó amarilla.  '3  o.  La  americana  ó roja.  4 °. 
La  negra  ó africana;  los  cuales  son  regidos  por 
unas  mismas  leyes,  de  donde  resulta  una  gran  se- 
mejanza y uniformidad  en  las  fmiciones  de  los  ór- 
ganos, excepto  en  la  conformación  exterior,  tem- 
peramento, constitución,  idiosincracia,  costumbres 
por  influencia  de  los  diversos  climas,  agentes  y 
v medios  en  que  viven. 
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P.— ¿Sufren  también  modificaciones  las  enfer- 
medades? 

Ib — Sí,  tanto  en  sus  caractéres  y gravedad, 
cuanto  en  su  tratamiento,  lo  cual  se  debe  de  tener 
presente  para  el  aclimatamiento  de  las  razas  y la 
higiene  especial  de  ellas. 


LECCION  XX. 

i.  . ■ ; 

Profesiones. 

P. — ¿Qué  modificaciones  producen? 

R. — Por  la  repetición  de  unos  mismos  actos, 
cambian  la  conformación,  las  costumbres,  la  cons- 
titución, el  temperamento,  la  fuerza  de  resisten- 
cia á las  causas  de  las  enfermedades,  el  estado  or- 
gánico, las  funciones,  etc.,  creando  una  individua- 
lidad nueva  y una  segunda  naturaleza,  pudiendo 
á la  vez  crear  predisposiciones  nuevas  y enferme- 
dades especiales. 

P. — ¿En  qué  se  dividen  las  profesiones? 

R.— En  intelectuales,  agrícolas,  militares,  ma- 
rítimas, mineras,  mecánicas,  sedentarias  y manua- 
les de  las  ciudades;  de  temperatura  alta,  liigro- 
métricas,  de  materias  animales,  de  materias  ve- 
getales, de  materias  inorgánicas;  en  las  que  son 
puestos  en  juego  el  pulmón,  la  laringe  ó la  vista; 
y de  materias  manufactureras. 
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LECCION  XXL 

Inminencia  morbosa. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A una  exageración  de  tal  ó cual  estado 
fisiológico,  que  está  á punto  de  ser  una  enferme- 
dad, y que  con  un  poco  mas  lo  es. 

P. — ¿Cuántas  clases  hay? 

R — Tantas  cuantos  tipos  fisiológicos  hay. 

P. — ¿Cuáles  son  las  principales? 

R — La  exageración  accidental  de  los  tempe- 
ramentos, de  las  costumbres;  la  dificultad  de  al- 
gunas funciones;  la  escasez,  abundancia  ó irregu- 
laridad de  las  secreciones;  la  herencia,  las  predis- 
posiciones, la  robtistez  exagerada  y la  debilidad. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R — 1 La  exageración  del  temperamento  san- 

guíneo se  corrige  por  medio  de  un  régimen  apro- 
piado, y en  caso  urgente  por  sangrías.  2 c3.  La  exa- 
geración del  nervioso,  por  el  reposo  moral,  una 
vida  puramente  mecánica,  un  régimen  convenien- 
te, y baños.  3 °?  La  exageración  del  linfático,  por 
un  régimen,  habitación  y ejercicio  apropiados,  y 
por  los  tónicos.  4 °?  La  exageración  del  bilioso, 
por  ácidos,  purgantes  ligeros,  un  régimen  suave,  y 
baños. 

En  general  se  desecharán  las  malas  costumbres, 
y se  evitará  el  abuso  en  las  buenas. 
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LECCION  XXII. 

i 

Obesidad. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R — A la  robustez  exagerada  con  acumulación 
de  grasa  en  los  tejidos  y órganos. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  causas? 

R. — La  herencia,  la  niñez,  la  vejez,  el  tempe- 
ramento linfático,  una  vida  sedentaria,  la  inac- 
ción, una  alimentación  muy  abundante  y la  equi- 
tación moderada. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  consecuencias? 

R — Movimientos  lentos,  perezosos  y difíciles; 
tendencia  al  reposo;  sueño  pesado  y prolongado; 
digestiones  fuertes  y activas;  esterilidad  y casos  de 
muerte  repentina. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R — Cuando  es  hereditaria  no  tiene  remedio; 
pero  cuando  es  adquirida,  se  comje  por  medio  de 
una  vida  activa;  ejercicios  diversos;  una  alimen- 
tación poco  abundante  y poco  estimulante;  dor- 
mir poco  y levantarse  temprano;  ocupar  una  ha- 
bitación seca,  alta  y bien  ventilada,  y evitar  las 
féculas  y cervezas. 
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LECCION  XXIII. 

Enflaquecimiento. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  enflaquecimientos  hay? 

R. — Cuatro,  que  son:  el  primordial,  el  adquiri- 
do, el  de  los  primeros  años  y la  atrofia  senil. 

P. — ¿Cuáles  son  las  causas? 

R. — El  miedo,  el  terror,  los  castigos,  las  pasio- 
nes contralladas,  la  opresión  moral,  la  sobrexita- 
cion  prolongada  ó habitual,  el  ejercicio*  forzado, 
una  alimentación  insuficiente,  el  uso  de  ácidos,  y 
la  existencia  de  una  enfermedad. 

P. — ¿Cuáles  son  los  medios  higiénicos? 

R. — Cuando  es  una  costumbre  del  organismo, 
todo  es  inútil;  pero  en  el  caso  contrario,  se  com- 
batirá por  medio  de  una  alimentación  nutritiva  y 
sustancial;  por  una  vida  tranquila  y sedentaria; 
por  el  sueño  prolongado  y poco  ejercicio;  supri- 
miendo las  causas  que  lo  hayan  ocasionado  ó pue- 
dan mantenerlo;  prohibiendo  toda  clase  de  trabajo 
intelectual  y el  uso  de  los  excitantes. 

LECCION  XXIV. 

Coinalescencía. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A un  estado  intermedio  entre  la  salud  y 
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la  enfermedad,  que  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  en 
el  cual  las  funciones  están  bien  equilibradas,  pero 
débiles,  y que  no  hay  necesidad  mas  que  de  la  in- 
fluencia mas  ligera  para  desarreglarlas. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  eonvalescencias  hay? 

R. — Dos:  verdaderas  y falsas,  las  cuales  pue- 
den ser  cortas  ó largas. 

P.— ¿Cuáles  son  los  signos  de  las  falsas? 

R. — Cuando  aún  hay  huellas  de  la  enfermedad 
y que  aparezca  una  ligera  calentura  hácia  la  tar- 
de ó en  la  noche. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Sustraer  á los  convalescientes  de  los  cam- 
bios atmosféricos,  de  la  acción  del  aire  frió,  de  las 
corrientes  de  aire,  de  la  humedad,  de  los  sobre- 
cargos del  estómago;  que  usen  los  vestidos  mas 
calientes,  evitando  toda  preocupación,  toda  im- 
presión viva,  y todo  trabajo  intelectual  y físico 
que  sea  superior  á sus  fuerzan.  Los  baños  se  usa- 
rán solamente  al  fin,  y serán  cortos  y tomando  mu- 
chas precauciones  después  de  ellos.  Los  primeros 
paseos  se  harán  en  coche  si  es  posible,  y tomando 
las  precauciones  respectivas. 


LECCION  XV. 

Enfermedades. 

P. — ¿Qué  es  enfermedad? 

R. — Un  estado  incierto  de  salud,  en  el  cual  uno 
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ó varios  aparatos  experimentan  un  desarreglo,  ya 
sea  en  su  estructura  ó en  sus  funciones. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Solo  pueden  establecerse  para  las  enfer- 
medades miasmáticas  y contagiosas,  como  son  la 
viruela,  el  sarampión,  la  escarlatina,  el  tifo,  el 
vómito,  el  cólera,  etc.,  en  las  que  el  contacto  ó 
cercanía  de  un  enfermo  favorecen  la  absorción  y 
desarrollo;  asíes  que  lo  primero  es  evitar  el  contac- 
to, observar  una  higiene  muy  severa  sin  separarse 
de  las  costumbres,  ni  cambiarlas;  evitar  las  varia- 
ciones bruscas  de  temperatura;  tomar  una  alimen- 
tación sana,  medianamente  abundante,  pero  sufi- 
ciente y ligeramente  tónica;  evitar  toda  clase  de 
excesos  y abusos;  toda  ocupación  mental  violenta, 
alejando  toda  preocupación  moral  penosa;  el  ter- 
ror á la  epidemia;  moderación  en  todos  los  actos; 
seguir  una  vida  tranquila;  quitar  todo  foco  de  in- 
fección, quemar  ó regar  sustancias  desinfectantes, 
y principalmente  evitar  el  exponerse  á los  focos 
de  la  enfermedad  y á los  de  insalubridad  pública. 

En  cuanto  á la  vida  colectiva,  al  Gobierno  le 
toca  poner  en  práctica  los  bandos  de  policía  sani- 
taria, tanto  humana  como  veterinaria,  la  secues- 
tración, la  cuarentena,  etc. 
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LECCION  XXYI. 

Focos  cic  Infección  é insalubridad 
pública. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Todos  aquellos  que  puedan  producir  ema- 
naciones pútridas  de  materias  en  descomposición, 
como  son:  los  muladares,  cementerios,  pantanos, 
hospitales,  cuarteles,  mercados,  albañales,  cloa- 
cas, cárceles,  fábricas,  industrias,  el  comercio  de 
comestibles  descompuestos  ó adulterados,  princi- 
palmente carne,  leche,  manteca,  etc.,  etc.  Para 
mayores  detalles  y las  reglas  higiénicas,  véanse  los 
puntos  correspondientes  en  la  obra  grande  de  con- 
sultas. 

LECCION  XXVII. 

muladares. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así  y cuál  es  su  objeto? 

R. — A lugares  públicos  situados  en  la  cercanía 
de  las  ciudades  ó de  los  caminos  públicos,  en  don- 
de se  depositan  los  lodos  y toda  clase  de  inmun- 
dicias y despojos  de  las  ciudades  con  el  objeto  de 
alejar  de  los  lugares  habitados  los  productos  ani- 
males y vegetales  en  descomposición,  formando  á 
la  vez  un  depósito  para  la  agricultura  y la  indus- 
tria. 
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P. — ¿En  cuántas  clases  se  dividen? 

R — En  tres,  que  son : 1 °.  Muladares  de  in- 
mundicias. 2 °.  Muladares  de  materias  fecales. 
3 °.  Muladares  de  animales  muertos,  comprendien- 
do los  cementerios. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

II. — Evitar  el  ocupar  casas  próximas  á ellos, 
tanto  mas  si  no  están  construidos  con  todas  las 
reglas  higiénicas,  y principalmente  prohibir  la 
construcción  de  casas  sobre  terrenos  que  hayan 
servido  para  muladares  ó cementerios,  y el  remo- 
ver la  tierra,  pues  hay  miasmas  cuya  actividad 
no  solamente  dura  años,  sino  siglos,  y ser  causa 
del  desarrollo  de  nuevas  epidemias. 


LECCION  XXVIII. 

Embalsamamiento. 

P. — ¿En  qué  consiste  y qué  objeto  tiene? 

R — La  conservación  de  los  cadáveres  por  me- 
dio de  inyecciones  hechas  eu  las  venas,  de  diver- 
sas sustancias  antipútridas  disueltas  en  agua  ó al- 
cohol, cuyos  cadáveres  deben  de  ser  encerrados 
en  ataúdes  de  plomo  ó zinc,  forrados  por  dentro 
y fuera,  de  madera. 
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LECCION  XXIX. 

Pantanos. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así? 

R. — A las  estancaciones  accidentales  ó perma- 
nentes de  agua  en  la  superficie  de  la  tierra,  ya 
sea  que  provengan  de  las  lluvias  ó que  broten  del 
seno  de  la  tierra. 

P. — ¿Qué  contienen  estas  aguas? 

R — En  su  cieno  despojos  de  materias  anima- 
les y vegetales;  millares  de  animalitos  de  toda 
especie;  infusorios,  gusanos  que  mueren  cada  año, 
y gases. 

P. — ¿A  qué  es  debido  el  efecto  tan  funesto  que 
produce  el  aire  de  los  pantanos? 

R — A una  materia  orgánica  particular,  putre- 
cible,  llamada  “eflubio,”  y á gases  que  alteran  la 
pureza  del  aire. 

P. — ¿A  qué  altura  se  elevan  los  eflubios  en  la 
atmósfera? 

R — De  40  á 50  piés  en  los  climas  templados,  y 
un  poco  mas  allá  en  los  calientes. 

P. — ¿Cuál  es  su  acción  sobre  el  hombre  y los 
animales? 

Ib — Una  vez  absorvidos  producen  enfermeda- 
des agudas,  crónicas,  endemias,  epidemias  y epizoo- 
tias, principalmente  las  intermitentes,  fiebres,  el 
tifus,  disenterias,  la  fiebre  amarilla,  etc.,  y en  ge- 
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neral  la  diminución  de  la  población  por  el  gran 
número  de  defunciones. 


LECCION  XXX. 

Epidemias  y epizootias  palustres. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así? 

R. — A todas  las  enfermedades  que  se  producen 
bajo  la  influencia  de  los  eflubios  pantanosos,  y que 
aparecen  en  ciertas  épocas,  en  ciertas  localidades, 
en  una  gran  extensión. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Para  los  países  pantanosos  de  los  trópicos, 
no  hay  medios;  y el  que  quiera  luchar  con  su  in- 
fluencia, sucumbirá. 

En  los  países  menos  calientes,  para  sustraerse 
á la  influencia  de  los  eflubios,  se  establecerán  las 
ciudades,  poblaciones  y habitaciones  en  los  luga- 
res nías  altos,  teniendo  en  cuenta  la  dirección  de 
los  vientos  reinantes,  para  no  construir  en  este 
sentido  las  ventanas  y puertas,  procurando  el  cer- 
rarlas temprano  en  la  tarde  y rodear  la  casa  de 
árboles  ó muros  altos. 

Evitar  el  rocío,  la  humedad,  las  primeras  llu- 
vias, las  tempestades,  las  emociones  violentas,  to- 
da causa  debilitante,  el  uso  de  agua  estancada  sin 
ser  antes  sometida  á la  ebullición,  aereacion  y fil- 
tración; el  dormir  en  pleno  aire;  el  desvelarse  y 
humedecerse  los  piés.  Procurar  que  los  trabajos 
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físicos  comiencen  con  la  salida  del  sol  y terminen 
antes  de  su  puesta;  una  gran  limpieza,  tanto  perso- 
nal como  en  las  habitaciones;  una  alimentación  sa- 
na, nutritiva,  tónica  y ligeramente  estimulante, 
hacer  uso  moderado  del  vino,  café  y licores,  y usar 
vestidos  de  lana,  groseramente  tegidos  y los  mas 
calientes. 

Si  no  obstante  estos  medios  los  individuos  son 
atacados  con  frecuencia  por  estas  enfermedades, 
no  hay  mas  que  el  cambio  de  localidad  ó de  clima. 

P. — ¿Por  qué  medios  se  mejoran  ó destruyen 
los  pantanos? 

R. — Por  dos,  que  son:  1 °.  Por  el  desecamien- 
to. 2 °.  Por  la  conversión  de  sus  aguas  en  aguas 
vivas,  recurriendo  para  ello  á los  medios  apropia- 
dos. 


SEGUNDA  PARTE 


DE  LA  MATERIA  DE  LA  HIGIENE 


DE  LAS  FUNCIONES  DE  NUTRICION 

CIRCUMFUSA  Y APLICAT A. 

LECCION  I. 

De  los  agentes  físicos. 

DEL  AIRE. 

P. — ¿A  qué  se  da  este  nombre? 

R. — A una  mezcla  en  proporciones  definidas 
de  oxígeno  y ázoe,  constituyendo  la  parte  esen- 
cial del  aire  atmosférico. 

P. — ¿Cuáles  son  las  propiedades  del  aire  atmos- 
férico? 

R. — Ser  incoloro,  trasparente,  invisible,  ino- 
doro, insípido,  pesado,  elástico,  respirable,  for- 
mando al  rededor  de  la  tierra  una  capa  azulada 
de  64,000  á 80,000  metros  de  espesor,  llamada 
atmósfera. 

P.¿ — De  qué  órdenes  de  principios  se  compone? 

R. — De  esenciales,  accesorios  y accidentales. 

P. — ¿Cuáles  son  los  esenciales? 
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R — El  oxígeno  en  la  proporción  de  20,8,  y el 
ázoe  en  la  de  79,2. 

P. — ¿Cuáles  son  los  accesorios? 

R — El  gas  ácido  carbónico  en  la  proporción  de 
0,0001  á 0,0006  y vapor  de  agua,  cuya  propor- 
ción varía  según  los  climas,  estaciones,  localidades, 
etc.  Este  vapor,  invisible  generalmente,  da  origen 
al  sereno,  el  rocío,  la  escarcha,  las  nubes  y el  hielo. 

P. — ¿Cuáles  son  los  accidentales? 

R. — Compuestos  sólidos,  gases  y vapores  de 
diversa  naturaleza;  miasmas,  eflubios  y varias 
emanaciones,  cuya  proporción  varía  mucho. 

P. — ¿Todos  estos  elementos  son  útiles  al  hom- 
bre, á los  animales  y plantas? 

R. — Sí  lo  son  los  esenciales  y accesorios;  pero 
los  accidentales  siempre  son  mas  ó menos  nocivos. 

P. — ¿Para  qué  sirve  el  aire? 

R. — Por  su  oxígeno  es  el  agente  activo  de  la 
respiración,  oxidación,  combustión,  vegetación, 
fermentación,  y el  conductor  de  la  electricidad. 

Además,  trasmite  los  sonidos,  da  paso  á la  luz; 
se  mezcla  fácilmente  á los  gases;  se  deja  penetrar 
por  ¡los  fluidos  y es  uno  de  los  elementos  mas 
esenciales  para  la  vida  y la  salud. 

P. — ¿Hasta  qué  altura  goza  el  aire  de  la  pro- 
piedad de  alimento  de  la  respiración? 

R — Hasta  la  altura  de  4,000  á 5,000  metros 
arriba  del  nivel  del  mar;  pues  mas  allá  se  hace 
impropio  para  la  respiración. 
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P. — ¿En  qué  consiste  el  fenómeno  de  la  respi- 
ración? 

R. — En  los  actos  de  la  inspiración  y espiración, 
por  medio  de  los  cuales  el  aire  es  llevado  al  pul- 
món y expulsado  de  él  después  de  haber  purifi- 
cado la  sangre,  por  cuya  razón  el  aire  al  salir  del 
pulmón  ya  no  presenta  la  misma  composición  que 
á su  entrada,  pues  pierde  una  parte  de  su  oxígeno 
y se  carga  de  ácido  carbónico  y de  vapor  de  agua. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Respirar  un  aire  puro  y evitar  aquel  que 
haya  servido  á otras  combustiones  ó se  encuentre 
mezclado  á gases  mal  sanos  que  alteren  sus  cua- 
lidades. 


LECCION  II. 

De  los  diferentes  cambios  que  pueden 
sobrevenir  en  el  aire. 

CALÓRICO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — Al  agente  desconocido  que  hace  nacer  en 
nosotros  la  sensación  del  calor;  así  es  que  el  ca- 
lórico es  la  causa,  y el  calor  y el  frió  sus  efectos. 

P. — ¿Cuál  es  la  naturaleza  del  calórico? 

R. — Es  desconocida,  y para  su  explicación  exis- 
ten dos  sistemas,  que  son  el  de  la  emisión  y el  de 
las  ondulaciones. 
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P. — ¿Cuáles  son  las  propiedades  del  calórico? 

R. — Ser  imponderable,  incoersible,  tenue,  elás- 
tico, invisible,  con  tensión  y repulsión,  obrar  igual- 
mente sobre  todos  los  cuerpos,  por  cuya  razón 
funde  el  hielo,  hace  hervir  el  agua,  enrojece  el  fier- 
ro, etc. 

P. — ¿Cuántos  estados  tiene  el  calórico? 

R. — Dos,  que  son:  1 °.  Libre  ó radiante.  2 P 
Latente  ó combinado. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  manantiales? 

R — Los  principales  son  el  sol  y la  combustión. 

P. — ¿Para  qué  sirve? 

R. — Calentando  la  tierra  y la  atmósfera  forma 
los  climas  y los  cambios  de  temperatura,  lo  cual 
sirve  para  la  mantención  de  la  salud  y de  la  vida. 

P. — ¿Qué  es  temperatura  en  general? 

R. — Los  diversos  grados  de  calor  que  el  caló- 
rico libre  comunica  á los  cuerpos. 

P. — ¿Qué  es  temperatura  atmosférica? 

R. — Los  diversos  grados  de  calor  que  el  caló- 
rico comunica  al  aire,  los  cuales  se  miden  por  me- 
dio de  un  instrumento  llamado  termómetro. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  temperaturas  hay? 

R. — Se  distinguen  la  caliente,  la  media  y la 
fria.  Así  es  que  la  caliente  es  la  mayor  que  la  me- 
dia, y la  fria  la  menor  que  la  media. 

P. — ¿Qué  efectos  fisiológicos  produce  el  caló- 
rico ? * 

R.  — Bajo  su  influencia  moderada  todas  las 
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funciones  de  la  vida  se  ejecutan  con  regularidad, 
energía  y facilidad,  imprimiendo  vigor,  alegría  y 
apetito;  sin  embargo,  su  acción  muy  prolongada, 
uniforme  é invariable,  al  fin  llegaría  á ser  nociva, 
abreviando  la  vida. 

Cuando  la  temperatura  es  muy  caliente,  sus 
efectos  son  tanto  mas  nocivos  cuanto  mas  alta  es, 
y se  enrarece  mas  el  aire,  haciéndose  menos  den- 
so, menos  pesado,  mas  estimulante  y mas  desecan- 
te; la  purificación  de  la  sangre  es  mas  imperfec- 
ta, desarrollando  enfermedades  contagiosas  por 
la  facilidad  con  que  se  enrarece  y vicia  el  aire. 

P. — ¿Qué  efecto  produce  la  temperatura  fría? 

P. — -Cuando  es  moderada,  aumenta  la  densi- 
dad y pesantez  del  aire;  activa  y estimula  todas 
las  funciones  y secreciones;  favorece  el  desarrollo 
de  las  fuerzas  en  las  personas  débiles. 

Cuando  es  muy  baja  y que  á la  vez  el  aire  sea 
seco,  es  muy  irritante,  disminuye  las  funciones 
hasta  producir  el  entorpecimiento  local  ó general, 
letargos,  la  gangrena  y aun  la  muerte. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

P. — 1 °8.  La  temperatura  moderada  conviene  á 
los  niños,  ancianos,  convalescientes,  á los  de  un 
temperamento  linfático,  á las  personas  atacadas 
de  enfermedades  crónicas,  ó débiles. 

2 ^ La  caliente  conviene  á las  personas  débiles, 
linfáticas,  á las  atacadas  de  enfermedades  cróni- 
cas, principalmente  si  son  del  pecho,  y es  nociva 
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á las  biliosas.  Aumenta  la  gravedad  de  las  en- 
fermedades, y facilita  la  propagación  de  las  con- 
tagiosas. Se  usarán  vestidos  ligeros,  ámplios  y 
que  no  absorban  los  rayos  solares;  evitar  expo- 
nerse á estos  y al  calentamiento  rápido  de  la  ca- 
beza. 

3 Evitar  el  exponerse  al  frío  en  la  inacción, 
y mal  abrigado. 

HUMEDAD. 

P. — ¿Qué  otros  estados  puede  tomar  el  aire? 

R — El  de  humedad,  la  cual,  mezclada  á él,  for- 
ma dos  estados,  que  son:  el  aire  caliente  y húme- 
do, y el  aire  frió  y húmedo. 

P.— ¿Cuáles  son  los  efectos  del  aire  caliente  y 
húmedo? 

R — Es  pesado,  contiene  menos  oxígeno,  pro- 
duce frío,  empobrece  la  sangre  y debilita,  quita 
el  apetito  y hace  difícil  las  digestiones,  produ- 
ciendo enfermedades  de  alteración  de  la  sangre. 

P. — ¿Cuáles  son  los  efectos  del  ame  frió  y hú- 
medo? 

R — Impide  el  sudor,  rechaza  la  sangre  de  la 
piel  á los  órganos  interiores,  disminuye  el  ape- 
tito, dificulta  la  respiración  y predispone  á las 
enfermedades  linfáticas,  escrofulosas,  reumatis- 
males,  del  pecho  y con  tendencia  á hacerse  cró- 
nicas. 
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Esta  temperatura  siempre  es  nociva,  y produce 
muclias  víctimas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — 1 La  temperatura  caliente  y húmeda 

conviene  á las  personas  nerviosas  é irritables,  y á 
las  enfermas  del  pulmón.  Es  nociva  á las  perso- 
nas linfáticas,  débiles,  jóvenes  y delicadas.  Se  au- 
mentará la  energía  de  los  órganos  por  medio  de 
una  buena  alimentación,  un  ejercicio  moderado, 
por  la  exposición  prolongada  á un  aire  puro;  pues 
es  uno  de  los  estados  mas  debilitantes  del  • aire. 

2 La  temperatura  fria  y húmeda  es  nociva  á 
todos,  principalmente  á las  personas  linfáticas,  es- 
crofulosas, débiles;  á los  niños,  á los  ancianos  y á 
los  enfermos. 

Se  combatirán  sus  efectos  por  medio  de  una  ali- 
mentación tónica  y fuertemente  reparadora,  de 
una  habitación  calentada,  y de  vestidos  apropó- 
sito. 

Los  que  tengan  necesidad  de  exponerse  á él, 
usarán  el  alcohol,  con  moderación,  y el  ejercicio. 


LECCION  III. 

De  los  otros  gases  y vapores  que  puede 
contener  el  aire. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Los  siguientes:  1 °.  El  oxígeno,  el  cual  es 
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el  cuerpo  mas  importante  de  la  naturaleza,  por  ser 
esencial  para  la  respiración,  combustión,  nutri- 
ción, oxidación,  germinación,  fermentaciones,  etc. 
Su  diminución  determina  el  empobrecimiento  de 
la  sangre  y la  debilidad  de  las  funciones  de  los 
órganos. 

2 9 El  ázoe,  el  cual  en  sí  es  impropio  para  la 
respiración  y combustión.  Sirve  para  corregir  la  ac- 
tividad muy  grande  del  oxígeno  en  el  acto  de 
la  respiración.  Su  aumento  cuando  no  se  remue- 
va el  aire,  impide  la  purificación  de  la  sangre, 
produciendo  desde  la  debilidad  hasta  la  asfixia  y 
la  muerte. 

3 °.  El  gas  ácido  carbónico,  el  cual  es  impro- 
pio para  la  respiración  y la  combustión,  y es  mas 
pesado  que  el  aire.  Su  origen  en  la  atmósfera  pro- 
viene de  la  respiración  de  los  hombres,  animales 
y plantas;  de  la  combustión,  del  alumbrado,  de 
la  descomposición  de  las  sustancias  vegetales  y 
animales,  de  los  volcanes,  etc.;  pero  no  obstante 
todos  estos  manantiales,  su  proporción  en  el  aire 
es  constante,  porque  es  descompuesto  bajo  la  in- 
fluencia de  los  rayos  solares,  por  la  parte  verde 
de  los  vegetales,  ó arrastrado  al  suelo  por  las  llu- 
vas  para  la  nutrición  de  las  plantas. 

4 °.  Gas  amoniaco.  Es  irritante,  cáustico  é im- 
propio para  la  respiración,  el  cual  proviene  de  la 
descomposición  de  las  materias  orgánicas,  como 
despojos  de  vegetales,  estiércoles,  etc. 
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5 °.  Hidrógeno  sulfurado,  el  cual  es  venenoso, 
fétido,  y proviene  de  las  materias  orgánicas  en  des- 
composición, délos  albañales,  cloacas,  etc.,  y deter- 
mina náuceas,  vértigos,  la  asfixia  y aun  la  muerte 
bruscamente. 

GASES  ACCIDENTALES. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Unos  se  forman  naturalmente,  y otros  son 
productos  de  las  diversas  industrias,  como  son:  el 
hidrógeno  carbonado  que  proviene  de  los  panta- 
nos y del  alumbrado;  el  hidrógeno  fosforado  que 
se  produce  en  los  cementerios;  el  cloro,  producto 
de  las  fábricas  djp  este  gas;  ácido  sulfúrico  y sul- 
furoso que  proviene  de  los  solfatares  y volcanes; 
el  gas  sulfurado  que  proviene  de  las  fábricas  de 
cerillos;  hidrógeno  arsenicado  que  proviene  de  las 
minas;  los  miasmas  que  provienen  de  la  respira- 
ción y de  las  emanaciones  del  cuerpo,  y los  eflu- 
bios  simples  ó compuestos  que  provienen  de  las 
aguas  sucias  y corrompidas,  de  los  pantanos,  etc.; 
gases  y productos  que  todos  son  mas  ó menos  no- 
civos á la  salud. 

t • • 

AERE  CONFINADO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — Al  aire  que,  encerrado  en  una  pieza  ó lu- 
gar, no  es  renovado. 

P. — ¿Qué  alteraciones  sufre? 
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P. — Su  oxígeno  disminuye,  el  ácido  carbónico 
aumenta,  se  carga  de  vapor  de  agua  y de  una  ma- 
teria orgánica  especial,  producto  de  las  exhalacio- 
nes del  pulmón  y del  cuerpo. 

P. — ¿Qué  efectos  produce? 

R — Son  muy  variados,  pero  en  general  obra 
de  dos  maneras,  á saber:  produciendo  un  envene- 
namiento lento,  siendo  la  expresión  de  este  la  ane- 
mia, la  escrófula,  el  tifo,  los  tubérculos,  etc.,  ó mas 
ó menos  brusco,  con  los  signos  de  una  asfixia,  y 
aun  la  muerte  violenta. 

Otras  muchas  causas  pueden  aumentar  la  can- 
tidad del  ácido  carbónico  en  el  ame  confinado  de 
una  habitación,  y son  el  alumbrado,  la  combus- 
tión, la  respiración,  las  fermentaciones  y la  pre- 
sencia de  vegetales,  flores,  etc. 


LECCION  IV. 

Fluidos  imponderables. 

, 9 

LUZ. 

P. — ¿Qué  .es  luz? 

R. — Es  -un  fluido  muy  sutil,  perfectamente  co- 
nocido en  sus  efectos  y manifestaciones,  y ente- 
ramente desconocido  en  su  esencia,  siendo  el  agen- 
te intermedio  entre  el  ojo  y los  objetos,  para  que 
estos  últimos  puedan  ser  visibles. 

P. — ¿Cuál  es  su  origen? 
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R.  Para  explicarlo  se  han  admitido  las  mis- 
mas teorías  que  para  el  calórico,  siendo  hoy  ad- 
mitida solamente  la  teoría  de  las  ondulaciones; 
una  de  sus  principales  propiedades  es  el  propa- 
garse en  el  espació  bajo  la  forma  de  rayos  rec- 
tilinios  divergentes,  dirección  que  será  constante 
siempre  que  atraviese  un  medio  homogéneo. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  efectos  fisiológicos? 

R. — La  gran  cantidad  de  luz,  particularmente 
la  reflejada  por  cuerpos  blancos  ó brillantes,  esti- 
mula mucho  el  cerebro  y las  funciones  en  general. 

Su  escasez  produce  la  debilidad  general  y en 
particular  la  de  los  órganos  y sus  funciones,  pro- 
duciendo entorpecimiento  y sueño. 

Las  alternativas  frecuentes  ó bruscas  de  luz  y 
oscuridad,  determinan  la  pérdida  de  la  vista. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Evitar  el  exponerse  á la  luz  directamente 
ó de  una  manera  brusca;  y cuando  esto  no  se  pue- 
da evitar,  moderar  su  acción  por  medio  de  anteo- 
jos de  vidrios  de  colores,  ya  sean  verdes,  azules  ó 
grises. 

La  oscuridad  conviene  mucho  á los  enfermos 
graves,  principalmente  en  las  enfermedades  del 
cerebro  y de  los  ojos. 

ELECTRICIDAD. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A un  fluido  imponderable  cuya  presencia 
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solo  se  manifiesta  por  sus  fenómenos  eléctricos, 
de  los  cuales  el  rayo  es  el  mas  terrible. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  causas? 

R. — El  frotamiento,  la  presión,  el- calor,  las  ac- 
ciones químicas,*  el  magnetismo  y la  misma  elec- 
tricidad. 

P. — ¿Cuál  es  la  naturaleza  de  este  fluido? 

R — Es  desconocida;  solo  se  admite  que  tiene 
una  gran  semejanza  con  la  luz  y el  calórico,  cuya 
existencia  se  explica  por  la  teoría  de  Dofoy  y 
Simmer. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  electricidad  hay? 

R — La  estática,  la  dinámica,  por  influencia,  la 
disimulada,  la  de  contacto,  la  atmosférica,  la  mag- 
nética y la  animal. 

P. — ¿ Qué  efectos  produce  la  electricidad  ani- 
mal? 

R. — Sobre  los  séres  vivientes,  excitaciones  vio- 
lentas, y sobre  los  privaidos  de  vida,  contraccio- 
nes musculares  bruscas,  simulando  la  vuelta  á ella. 

P. — ¿Cuál  es  la  atmosférica? 

R. — La  ^ue  se  acumula  en  las  nubes,  la  cual 
varía  en  cantidad  y naturaleza,  según  los  climas, 
estaciones,  las  horas  del  dia  y lós  fenómenos  me- 
teorológicos. Así  es  abundante  en  los  climas  y es- 
taciones calientes,  de  ocho  á nueve  de  la  mañana, 
después  de  la  puesta  del  sol,  en  los  tiempos  tem- 
pestuosos y en  el  momento  en  que  comienza  á 
desprenderse  la  lluvia,  siendo  el  hombre,  los  ani- 
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males,  las  plantas,  etc.,  los  medios  por  donde  está 
constantemente  pasando  la  electricidad  de  que  es- 
tá cargada  la  tierra,  para  recomponerse  con  la  de 
la  atmósfera. 

P. — ¿A  que  se  llaman  cuerpos  buenos  y malos 
conductores? 

t. 

P. — Buenos  á los  que  no  conservan  la  electri- 
cidad dejándola  pasar  libremente,  como  son  los 
metales,  los  tegidos  orgánicos,  la  tierra  y la  ma- 
yor parte  de  los  líquidos. 

Malos,  á los  que  la  conservan,  esparciéndola  so- 
bre su  superficie,  pero  sin  dejarse  penetrar  de  ella, 
como  son  la  resina,  la  goma-laca,  el  vidrio,  la  seda, 
el  azufre,  etc. 

P. — ¿Cuáles  son  los  efectos  sobre  el  hombre  sa- 
no ó enfermo? 

P. — Agitación,  malestar,  pereza,  dolores  de  ca- 
beza y de  las  articulaciones,  estremecimientos,  y 
en  general  las  enfermedades  se  agravan  ó preci- 
pitan la  muerte  en  los  enfermos  de  gravedad. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

P. — No  hay,  puesto  que  se  ignorán  tanto  los 
medios  para  disminuirla  cuanto  para  sustraerse  á 
su  influencia.  El  mejor  medio  preservativo  para 
el  rayo  es  el  pararayo  y el  tener  una  amaca  de  se- 
da suspendida  en  una  pieza  ámplia,  vacía,  y hacer 
uso  de  vestidos  de  lana  ó seda,  despojándose  de 
todo  objeto  metálico  que  se  traiga  consigo. 
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LECCION  V. 

Meteoros. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así? 

R. — A los  fenómenos  accidentales  que  se  desar- 
rollan en  las  diversas  regiones  de  la  atmósfera  por 
la  acción  combinada  de  la  electricidad,  del  caló- 
rico, de  la  luz  y de  las  emanaciones  vaporosas  de 
la  tierra. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — La  lluvia,  la  neblina,  el  rocío,  el  sereno, 
el  hielo,  el  granizo,  la  nieve,  las  aguas-nieves,  los 
vientos,  etc. 

LLUVIA. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A la  caida  del  agua  bajo  la  forma  de  go- 
tas, que  provienen  de  la  condensación  ó liquida- 
ción de  los  vapores  que  forman  las  nubes,  por  el 
abatimiento  de  la  temperatura. 

P. — ¿Qué  son  nubes? 

R — Masas  de  Vapor  de  agua  al  estado  vesicu- 
lar que  ocupan  las  altas  regiones  de  la  atmósfera, 
proviniendo  de  la  evaporación  de  las  aguas  que 
contiene  la  tierra. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  nubes  hay? 

R. — Cuatro,  que  son:  1 °.  Cirrus.  2 °.  Cúmu- 
los. 3 °.  Extratus.  4 °.  Nimbus.  Las  primeras  pre- 
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ceden  á los  cambios  de  tiempo;  las  segundas,  cuan- 
do en  vez  de  disiparse  aumentan,  es  de  temerse 
lluvia;  las  terceras  se  forman  á la  puesta  del  sol, 
y las  cuartas  indican  lluvia  ó tempestad. 

P. — ¿A  qué  altura  se  encuentran  las  nubes? 

R. — Próximamente  á la  de  1,200  á 1,400  me- 
tros en  invierno,  y 3,000  á 4,000  en  estío. 

P. — ¿Qué  efectos  produce  la  humedad? 

R. — Los  mismos  que  el  aire  caliente  húmedo, 
y que  el  frió'  y húmedo,  los  cuales  serán  mas  in- 
tensos si  á la  vez  se  ocupan  habitaciones  bajas  y 
húmedas  y si  hay  predisposición  á la  escrófula  ó 
tubérculos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Cuando  es  uno  mojado  por  una  lluvia,  mu- 
darse ropa  inmediatamente,  y aplicar  al  cuerpo 
frotaciones  secas,  calientes  ó estimulantes,  y to- 
mar una  bebida  estimulante,  como  un  ponche,  co- 
ñac, alcohol,  etc. 

La  humedad  es  nociva  á los  enfermos  del  cora- 
razon,  de  tisis,  de  escrófulas,  de  emfisema  pulmo- 
nar, etc. 

NEBLINA. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R, — A un  meteoro  acuoso  análogo  á la  nube, 
constituido  por  vapor  de  agua  al  estado  vesicu- 
lar, que  se  forma  en  las  capas  inferiores  de  la  at- 
mósfera, de  la  cual  turba» momentáneamente  su 
trasparencia. 
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P. — ¿Cuáles  son  sus  causas? 

R. — La  gran  humedad  del  aire  ó un  abatimien- 
to considerable  de  la  temperatura. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Sustraerse  á su  acción  por  ser  nocivas  á 
causa  de  la  humedad  y de  los  miasmas  de  que  es- 
tán cargadas. 

ROCIO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A la  capa  de  humedad  que  bajo  la  forma 
de  gotas  se  deposita  durante  la  noche  sobre  los 
cuerpos,  al  enfriarse  estos,  la  cual  proviene  de  la 
condensación  del  vapor  de  agua  del  ame. 

P. — ¿A  qué  horas  se  produce? 

R. — Desde  media  noche  en  adelante,  y princi- 
palmente horas  antes  de  la  salida  del  sol,  el  cual 
será  tanto  mas  abundante,  cuanto  mas  limpio  y en 
calma  esté  el  cielo,  que  haya  sido  mas  alta  la  tem- 
peratura del»  día  y el  aire  mas  húmedo. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Evitar  su  acción  y el  uso  de  plantas  que 
lo  contengan,  por  ser  nocivo  y estar  cargado  de 
miasmas  y eflubios. 

SERENO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A la  caida  de  una  lluvia  finísima  ó imper- 
ceptible, sin  que  haya  nubes,  á la  puesta  del  sol, 
la  cual  es  abundante  en  los  llanos,  valles,  cerca- 
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nía  de  grandes  depósitos  de  agua,  etc.,  durante  los 
fuertes  calores,  y rara  ^n  los  lugares  altos. 

GRANIZO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A pequeñas  masas  de  hielo  que  caen  de  las 
nubes,  y cuya  formación  aún  es  un  misterio;  es 
preciso  sustraerse  á su  influencia. 

HIELO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A la  congelación  del  rocío  durante  las  no- 
ches serenas  de  la  primavera  y del  otoño,  el  cual 
es  siempre  nocivo  á la  salud. 

NIEVE. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — Al  vapor  vesicular  de  las  nubes,  solidifi- 
cado y flotante  en  la  atmósfera  cuando  está  á una 
temperatura  abajo  de  0o,  el  cual  es  mas  abundan- 
te cuanto  mas  altos  son  los  países,  ó cuanto  mas 
se  aproximan  á los  polos. 

AGUA-NIEVE. 

P. — % A qué  se  llama  así? 

R. — A una  capa  de  hielo  unida  y trasparente, 
que  se  forma  en  el  suelo,  en  la  superficie  de  los 
cuerpos,  cuando  la  temperatura  está  abajo  de  0o, 
después  de  algunos  dias  de  frió  y que  haya  llovi- 
do poco. 
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VIENTOS. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así? 

R. — A corrientes  de  aire  que  se  establecen  na- 
turalmente én  la  atmósfera. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  vientos  hay? 

R. — Se  distinguen  en  vientos  de  impulsión,  de 
aspiración,  generales,  locales,  regulares,  irregula- 
res, calientes,  frios,  templados,  secos,  húmedos,  de 
los  rumbos,  suaves,  fuertes,  tempestuosos,  hura-  „ 
canes,  útiles  y nocivos. 

P. — ¿Qué  efectos  producen? 

R. — Favorecen  la  evaporación  de  los  líquidos, 
producen  enfriamientQS,  mantienen  la  pureza  del 
aire,  conducen  las  nubes  y las  lluvias  á los  conti- 
nentes, etc. 

. Los  vientos  del  sur  son  calientes  y producen 
molestia;  los  del  norte  son  frios  y mas  nocivos 
si  se  suceden  á vientos  calientes. 

El  viento  frió  y húmedo  produce  resfríos  y en- 
fermedades estrumosas.  El  caliente  y húmedo  ca- 
quexias y afecciones  pútridas. 

Los  templados  y húmedos  son  nocivos  á los  en- 
fermos del  pecho. 

Los  vientos  en  general,  .trasportan  la  tempera- 
tura de  un  país  á otro;  así  es  que  si  vienen  de  un 
continente,  son  secos,  y si  han  atravesado  mares, 
son  húmedos. 


LECCION  VI. 


Del  dia  y de  la  noche. 

P. — ¿A  qué  son  debidos? 

Ib — A la  acción  del  sol  sobre  la  tierra,  la  cual, 
girando  sobre  sí  misma  en  el  espacio  de  24  horas, 
presenta  sucesivamente  todas  sus  caras  al  sol,  de 
donde  resultan  alternativamente  partes  alumbra- 
das y partes  oscuras. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

Ib — Durante  la  noche  entregarse  al  sueño,  pa- 
ra así  poner  en  reposo  á los  órganos  y reponer  las 
fuerzas  agotadas  durante  el  dia.  , 

De  nocke  es  cuando  se  agravan  mas  las  enfer- 
medades, y cuando  hay  mayor  número  de  defun- 
ciones. 

LECCION  VIL  • 

Suelo. 

P. — ¿Qué  influencia  tiene  el  suelo  sobre  la  con- 
servación de  la  salud? 

Ib — El  estado  del  suelo,  por  sus  diversas  cua- 
lidades, como  son  su  temperatura,  exposición,  con- 
figuración, cultura,  naturaleza  y composición,  es 
de  gran  influencia  sobre  las  estaciones,  climas  y 
sus  habitantes. 
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TEMPERATURA  DEL  SUELO. 

p. — ¿A  qué  es  debida  la  temperatura  de  la 
tierra? 

R. — Al  calor  central  por  el  estado  de  ignición 
en  que  se  encuentra  su  centro  y por  el  calor  del 
sol,  calor  que  forma  la  diversidad  de  los  climas. 

EXPOSICION  DEL  SUELO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R — A la  dirección  que  afecta  un  terreno  con 
relación  á los  puntos  cardinales  ó á los  polos. 

P. — ¿Cuántas  son  las  exposiciones? 

R. — La  exposición  al  norte,  al  sur,  al  este,  al 
oeste  y los  intermedios. 

l\ — ¿Cuáles  son  sus  cualidades  y efectos? 

R.: — La  exposición  al  norte  da  á las  localida- 
des y á sus  habitantes  las  cualidades  de  los  paí- 
ses fiios. 

La  exposición  al  sur  imprime  las  cualidades 
de  los  países  calientes. 

La  exposición  al  este  participa  de  las  cualida- 
des de  la  exposición  al  norte. 

La,  exposición  al  oeste  participa  mas  bien  de 
las  propiedades  de  la  exposición  al  sur. 

Las  exposiciones  intermedias  participan  de  las 
propiedades  de  las  dos  exposiciones  combinadas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — El  que  las  exposiciones  sean  estudiadas 
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con  sumo  cuidado  siempre  que  se  trate  de  estable- 
cer una  habitación,  tanto  mas  si  á la  vez  se  trata 
de  modificar  una  mala  constitución,  cambiar  un 
temperamento  ó restablecer  á un  convalesciente. 

Las  exposiciones  norte  y nor-este  son  nocivas 
á los  reumáticos,  y las  norte  y nor-oeste  á los  tí- 
sicos y enfermos  del  pecho. 

CONFIGURACION. 

P. — ¿Qué  influencia  tiene? 

R. — Crear  climas  y exposiciones  nuevas  y di- 
ferentes á las  localidades  en  el  seno  mismo  de 
otros  climas,  por  las  diversas  desigualdades  de  la 
superficie  de  la  tierra. 

Así  es  que  los  valles,  montañas,  mesas,  gar- 
gantas de  las  montañas,  las  costas,  etc.,  poseen 
caractéres  especiales  y diferentes. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Tomar  en  cuenta  la  configuración  del  sue- 
lo para  fijar  una  habitación. 

ESTADO  DE  LA  SUPERFICIE  DEL  SUELO. 

P. — ¿Cuál  es  su  influencia? 

R. — Según  que  el  suelo  sea  árido  ó cubierto  de 
una  vegetación  expontánea  ó cultivada;  así  es  que 
la  falta  de  vegetación  aumenta  la  temperatura  lo- 
cal y la  de  los  países  próximos,  dándoles  las  cua- 
lidades de  los  países  calientes. 

La  abundancia  de  la  vegetación  impide  que  la 
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tierra  se  caliente,  abatiendo  la  temperatura;  le 
conserva  un  cierto  grado  de  humedad,  esparcien- 
do vapores  en  la  atmósfera,  é impide  las  inunda- 
ciones de  los  lugares  bajos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R.—Los  lugares  abundantes  en  vegetación  con- 
vienen á los  convalescientes,  y son  un  gran  auxi- 
liar’ para  cambiar  constituciones,  temperamentos, 
etc.,  teniendo  cuidado  de  evitar  la  vegetación  ex- 
poutánea  de  los  pantanos. 

CULTIVO  DHL  SUELO. 

P. — ¿Cuál  es  su  influencia? 

R. — Cambiar  el  aspecto  de  la  superficie  de  la 
tierra,  modificando  sus  condiciones  físicas  y me- 
teorológicas. Así,  un  buen  sistema  de  cultivo  ha- 
ce desaparecer  la  insalubridad  de  los  países  y me- 
jorar las  condiciones  de  sus  habitantes. 

£1  desmonte  de  una  tierra  virgen  ó de  grandes 
vegetales  absorbentes,  es  nocivo,  porque  desar- 
rolla intermitentes,  seca  el  suelo  y el  aire,  y expo- 
ne á las  localidades  bajas  á las  inundaciones. 

NATURALEZA  T COMPOSICION  DEL  SUELO. 

P. — ¿Qué  influencia  tienen? 

R. — Variar  las  propiedades  de  los  terrenos,  ha- 
ciéndolos mas  ó menos  absorbentes,  refractarios 
al  sol  y á la  humedad,  y propios  para  ser  ó no  fer- 
tilizados. 
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P. — ¿En  qué  se  dividen  los  terrenos? 

R. — En  suelos  arcillosos,  arenosos,  calcáreos, 
magnesianos  y humíferos,  los  cuales  á su  vez  se 
subdividen  en  otros. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  efectos? 

R. — Ejercer  una  mayor  ó menor  influencia  so- 
bre el  desarrollo  de  las  enfermedades. 

Así  es  como  los  terrenos  arcillosos  determinan 
las  intermitentes  y la  peste. 

Los  arenosos  son  permeables,. frios.  Los  calcá- 
reos son  frios  en  invierno  y ardientes  en  estío. 

Los  magnesianos,  además  de  poseer  los  incon- 
venientes de  los  calcáreos,  desarrollan  la  papera. 

Los  humíferos' son  mas  ó menos  pantanosos. 

i ■ * % 

LECCION  VIII. 

Climas. 

P. — -¿A  qué  se  llama  clima? 

R. — A la  persistencia  habitual  de  cierto  grado 
de  temperatura  en  una  extensión  de  país,  en  ra- 
zón de  su  posición  geográfica,  de  su  configuración 
topográfica,  de  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar 
y de  la  naturaleza  del  suelo. 

P. — ¿En  qué  se  dividen? 

R. — En  climas  calientes,  templados  y frios,  se- 
gún su  grado  de  aproximación  al  ecuador  ó á los 
polos.  También  se  dividen  en  constantes,  varia- 
bles y excesivos. 
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CLIMA  CALIENTE. 

P. — ¿Cuáles  son  los  países  calientes? 

R — Los  que  se  extienden  del  ecuador  á los  tró- 
picos, á los  30°  ó 35°  de  latitud  austral  y boreal. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  caractéres  y propiedades? 

E. — Las  variaciones  bruscas  de  temperatura; 
noches  frescas,  aguas  abundantes,  dos  estaciones 
que  son  primavera  casi  eterna  é invierno  poco  ri- 
guroso; brisas  de  mar  y tierra;  habitantes  débi- 
les, linfáticos,  biliosos,  perezosos,  poco  belicosos; 
de  imaginación  viva,  volubles,  de  pasiones  fuer- 
tes, la  vida  de  corta  duración. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  efectos  fisiológicos? 

R — Diminución  de  lá  respiración  y del  calor 
animal,  diminución  de  las  secreciones,  menos  de  la 
del  sudor,  que  aumenta;  debilidad  general,  excita- 
bilidad del  sistema  nervioso;  vejez  prematura  y 
deseo  por  los  excitantes  y alcohólicos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  de  estos 
países? 

R — Las  de  la  piel,  hígado,  las  nerviosas,  las 
del  estómago  é intestinos,  las  congestiones  y he- 
morragias, las  del  pecho;  las  de  la  alteración  de  la 
sangre,  como  tifus,  cólera,  fiebre  amarilla,  inter- 
mitentes, etc.,  con  tendencia  á la  gangrena,  "las 
cuales  son  mas  frecuentes  en  la  estación  de  l$s  llu- 
vias. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 
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R — Escoger  los  puntos  mas  altos  para  habi- 
tación, sustraerse  á toda  causa  debilitante,  prefe- 
rir las  exposiciones  norte  ó nor-este,  si  no  hay  pan- 
tanos en  esta  dirección;  alimentación  suave,  sana, 
poco  nutritiva,  poco  excitante,  compuesta  de  par- 
tes iguales  de  vegetales  y carnes;  hacer  poco  uso 
de  las  bebidas  alcohólicas  y estimulantes,  evitar 
el  uso  de  frutas  ácidas,  para  contrariar  la  influen- 
cia debilitante  del  clima;  usar  un  poco  de  vino 
con  quina  y fierro;  evitar  humedecerse  los  piés; 
exponerse  á los  cambios  bruscos;  hacer  un  ejerci- 
cio moderado  y poco  fatigoso;  los  vestidos  serán 
ámplios,  ligeros,  procurando  tener  siempre  cubier- 
ta la  cabeza. 

El  aclimatamiento,  aunque  mas  ó menos  difícil, 
es  posible  siempre  que  se  observen  ciertas  reglas 
para  ello,  lo  cual  siempre  se  hace  poco  á poco  na- 
turalmente, ó por  medio  de  la  invasión  de  una 
enfermedad,  el  cual  puede  perderse  por  el  cambio 
de  residencia  á otro  clima. 

* CLIMAS  TEMPLADOS. 

P. — ¿Cuáles  son  estos  climas? 

R. — Están  comprendidos  entre  los  30°  ó 35° 
hasta  los  50°  ó 55°  de  latitud  austral  y boreal. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  propiedades  y caractéres? 

E,.— Las  estaciones  son  cuatro:  un  estío,  una 
primavera,  un  otoño  y un  invierno,  las  cuales  son 
bien  marcadas.  Las  diferencias  individuales  y fun- 
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cionales  están  sometidas  al  clima,  localidades,  ré- 
gimen, civilización,  etc.,  tendiendo  á tomar  los  ca- 
racteres, tipos  y enfermedades  de  aquellos  climas, 
con  los  cuales  tienen  mayor  analogía. 

P. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  mas  comu- 
nes?- 

R. — Las  que  toman  el  carácter  endémico  son: 
la  escrófula,  la  tisis,  las  intermitentes,  el  tifus,  el 
escorbuto,  la  erisipela,  la  viruela,  etc. 

Las  que  se  hacen  epidémicas  son:  el  tifus,  el 
cólera,  la  lepra,  la  disenteria,  la  gripa,  etc. 

• T i l . ' ' . . - . r • . í / 

CLIMAS  FBIOS. 

i.  v’’  : »‘K 

P. — ¿Cuáles  son? 

R.— Están  comprendidos  entre  los  55°  y 60° 
de  latitud  boreal  y austral,  hasta  los  polos. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  propiedades  y caracteres? 

R. — La  vegetación  va  disminuyendo  cuanto 
mas  se  acercan  los  países  á los  polos,  y las  lluvias 
también  van  cesando  de  caer  al  estado  líquido; 
los  animales  son  pequeños,  sobrios,  robustos,  de 
formas  comunes  y de  pelaje  abundante;  sus  ha- 
bitantes son  fuertes,  robustos,  soportan  bien  el 
ejercicio,  la  fatiga,  el  frió;  de  temperamento  san- 
guíneo y de  una  inteligencia  lenta  y perezosa; 
los  vientos  son  fríos,  las  lluvias  abundantes;  la 
mortalidad  es  menor. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  efectos  fisiológicos? 

R. — Estos  climas  modifican  profundamente  la 
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organización;  las  funciones  de  la  piel  son  casi  nu- 
las, así  como  las  del  hígado;  la  respiración  es  muy 
activa,  la  orina  abundante,  la  sangre  muy  rica,  el 
sistema  muscular  muy  desarrollado,  y la  digestión 
muy  activa. 

P. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  mas  comu- 
nes? 

R. — Las  inflamaciones  de  las  vías  respiratorias, 
las  de  la  piel,  la  escrófula,  la  tisis  y las  enferme- 
dades verminosas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Algunas  enfermedades,  con  tal  de  que  no 
sean  muy  antiguas,  pueden  ser  mejoradas  y aun 
curadas  por  el  cambio  á estos  climas,  como  son  la 
disenteria,  las  del  hígado,  siendo  nocivos  dichos 
climas  á los  predispuestos  á la  tisis.  El  aclimata- 
miento es  fácil,  porque  el  organismo  se  habitúa 
mejor  al  frió  que  al  calor,  y el  estómago  á una 
alhúentacion  mas  abmidante,  nutritiva  y estimu- 
lante; además  que  hay  medios  mas  accesibles  que 
oponer  á los  rigores  del  frió,  como  son:  los  vesti- 
dos, las  habitaciones  bien  dispuestos,  y el  fuego. 

LECCION  IX. 

Habitaciones. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A lugares  mas  ó menos  confinados,  desti- 


65 


nados  para  alojar  al  hombre  ó á los  animales,  y 
sustraerlos  así  á las  intemperies. 

P. — ¿Qué  circunstancias  influyen  sobre  su  sa- 
lubridad ó insalubridad? 

R. — Su  situación,  exposición,  elevación,  su:  ais- 
lamiento ó aglomeración;  los  materiales  con  que 
están  construidas,  su  mayor  ó menor  cercanía  á 
grandes  corrientes  de  agua,  á fábricas,  á estable- 
cimientos públicos;  los  usos  domésticos,  costum- 
bres, etc. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Son  salubres  las  habitaciones  construidas 
sobre  colinas  ó montañas  si  están  á una  altura  mo- 
derada, y que  no  sean  recorridas  por  vientos;  las 
situadas  en  valles  extensos,  entre  colinas  ó mon- 
tañas, pero  descubiertas;  las  algo  cercanas  á bos. 
ques,  selvas,  rios,  lagos,  al  mar;  las  no  aglomera- 
das y las  del  campo. 

Son  nocivas  las  habitaciones  subterráneas,  las 
situadas  á una  gran  altura  en  las  montañas,  ó que 
estén  cubiertas;  las  construidas  sobre  localidades 
húmedas;  las  muy  cercanas  á selvas,  bosques,  rios, 
lagos,  mares,  tanto  mas  si  no  están  en  un  nivel 
mas  alto  que  el  de  las  corrientes ; las  construidas 
sobre  muladares,  cementerios,  mercados,  etc.;  las 
cercanas  á establecimientos  públicos,  como  hospi- 
tales, fábricas,  cuarteles,  ó las  cercanas  á panta- 
nos; las  habitaciones  aglomeradas,  como  las  casas 
llamadas  de  vecindad;  las  situadas  en  calles  an- 
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gestas,  sucias,  mal  orientadas,  con  atargeas  descu- 
biertas, alejadas  de  los  jardines,  paseos,  y que  sean 
bajas,  etc. 

En  cuanto  á las  exposiciones,  se  preferirán  las 
del  sur,  para  el  invierno;  la  del  norte  para  el  tiem- 
po de  calor;  así  es  que  se  procurará  que  las  pie- 
zas que  componen  una  casa,  tengan  todas  las  ex- 
posiciones para  cambiar  según  las  estaciones. 

En  los  países  calientes  se  preferirá  la  exposi- 
ción norte,  y en  las  frías,  la  exposición  sur. 

MATERIALES 

P. — ¿Qué  materiales  entran  en  las  construc- 
ciones? 

R. — Adobe,  tepetate,  ladrillo,  piedra  de  tallar 
y madera. 

P. — ¿Qué  grado  de  salubridad  imprimen  á las 
habitaciones? 

R. — Las  de  adobe  son  húmedas  y sé  ensalitran. 

Las  de  tepetate  son  porosas,  se  dejan  penetrar 
fácilmente  por  el  agua;  pero  no  obstante  esto,  son 
menos  húmedas  que  las  de  adobe,  y como  ellas  se 
cuartean  fácilmente  con  los  temblores. 

Las  de  piedra  de  tallar  son  frías. 

Las  de  ladrillo  secas  y abrigadas.  Deben  con- 
siderarse como  las  mejores. 

Las  de  madera  son  bastante  higiénicas,  pero 
están  muy  expuestas  á los  incendios. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 
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R. — Evitar  el  ocupar  habitaciones  húmedas  y 
que  no  resguarden  bien  de  las  intempóries.  Evitar 
el  ocuparlas  recientemente  construidas,  por  ser 
causa  esto  de  varias  enfermedades,  lo  cual  se  pue- 
de evitar  por  medio  de  la  ventilación,  el  calor  ar- 
tificial y las  fumigaciones  cloruradas,  y prohibir 
el  empleo  del  yeso  en  las  habitaciones  húmedas, 
porque  se  ensalitran  y se  humedecen  mas. 

PISOS. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  grados  de  salubridad? 

R. — Son  insalubres  los  pisos  subterráneos,  los 
pisos  bajos  ó primeros  pisos,  formados  por  lo  ge- 
neral de  cuartos  ó accesorias,  y tanto  mas  nocivos 
si  están  situados  en  patios  y calles  estrechas,  sucias 
mal  ventiladas;  que  haya  aglomeración  de  gente, 
les  falte  luz,  sol,  y*sean  húmedas,  por  cuyas  cau- 
sas las  gentes  del  pueblo,  cpie  son  las  que  las  ocu- 
pan, son  las  victimas  del  tifus,  de  la  escrófula,  de 
la  tisis  y de  las  enfermedades  del  estómago. 

Los  segundos  pisos  ó entresuelos,  aunque  en 
menor  escala,  también  son  insalubres. 

Los  pisos  altos,  terceros  ó superiores,  son  los 
mas  salubres. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Se  corrige  y evita  la  insalubridad  de  los 
diversos  pisos,  haciéndose  las  piezas,  ventanas, 
puertas,  patios,  zaguanes  grandes  y los  techos  al- 
tos, para  que  tengan  el  aire,  luz  y sol  suficientes; 
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y las  habitaciones  subteiráneas,  además  de  los  me- 
dios anteriores,  por  medio  del  calor  artificial  cons- 
tante. 

SUELOS. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  condiciones  de  salubridad? 

R. — Los  de  ladrillo,  losa,  azulejo,  mármol,  etc., 
son  mas  ó menos  frios  y húmedos,  y solo  convie- 
nen en  los  países  calientes.  Se  corrigen  sus  incon- 
venientes cubriéndolos  con  alfombra  ó esteras. 

Los  mejores  pisos  y los  mas  higiénicos  son  los 
de  madera,  porque  preservan  de  la  humedad  y 
conservan  el  calor  del  cuerpo  y de  las  habitacio- 
nes. Convienen  á los  países  frios  y húmedos. 

MUROS. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  condiciones  de  salubridad? 

R. — Los  muros  espesos  y situados  en  la  parte 
inferior,  son  húmedos  é insalubres,  lo  cual  se  cor- 
regirá, cuando  se  formen  por  su  parte  interna  ha- 
bitaciones, forrándolos  de  madera,  zinc,  plomo, 
hoja  de  lata,  ó betunándolos. 

TECHOS  T TEJADOS. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  condiciones  de  salubridad? 

R. — Los  techos  simples  sin  terraza  son  calien- 
tes en  estío  y frios  en  invierno.  Se  corrigen  sus 
inconvenientes  poniéndoles  cielos— rasos,  cubrién- 
dolos é inclinándolos. 
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Los  de  zinc  son  ó muy  calientes  ó muy  fríos,  y 
los  de  rastrojo  altamente  insalubres. 

Los  mejores  techos  son  los  que  se  componen  de 
un  tendido  de  vigas,  luego  de  una  capa  de  tierra 
arenosa  ó calcárea,  y de  una  capa  de  ladrillo  im- 
permeable,  ligero  y unido. 

DIMENCIONES  DE  LAS  HABITACIONES. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Las  dimensiones  para  una  recámara  de  ha- 
bitación, son:  de  3 á 3,50  metros  de  elevación;  4 
de  longitud  y ancho ; que  sea  habitada  por  una  so- 
la persona,  que  duerma  en  ella  por  espacio  de  ocho 
horas,  y que  no  haya  muchos  muebles. 

Las  piezas  chicas  son  muy  insalubres,  y se  re- 
mediarán sus  graves  inconvenientes  compensando 
lo  chico  con  una  constante,  violenta  y fácil  venti- 
lación. 

Son  nocivas  para  los  niños,  para  los  enfermos  del 
pulmón  ó corazón,  y para  los  convalescientes,  por- 
que los  agraVa;  favorece  el  desarrollo  de  la  escró- 
fula, tisis,  tifus,  y en  general  las  enfermedades  de 
la  alteración  dé  la  sangre. 

PUERTAS  Y VENTANAS. 

P. — ¿Qué  condiciones  deben  tener? 

R. — Establecer  las  puertas  frente  á las  venta- 
nas ó de  las  chimeneas;  prohibir  el  uso  de  puertas 
dobles,  si  no  hay  una  toma  de  aire  en  el  interior 
de  las  piezas. 
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Las  proporciones  de  las  ventanas  dependen  de 
la  extensión  de  la  pieza  y del  número  de  puertas 
que  tenga,  las  cuales  no  deben  ser  ni  muy  chicas 
ni  muy  bajas,  que  disten  del  piso  y del  techo  un 
pié,  y expuestas  al  este. 

VENTILACION. 

P. — ¿Para  qué  sirve? 

P. — Para  corregir  los  malos  efectos  de  una  ha- 
bitación defectuosa. 

P. — ¿Cuáles  y cuántos  son  los  medios  de  venti- 
lación? 

K. — Son  muy  numerosos.  El  mas  sencillo  con- 
siste en  la  abertura  de  dos  ventanas,  de  una  ven- 
tana y una  puerta,  ó de  dos  postigos,  pero  en  una 
posición  opuesta.  Los  otros  medios  son:  el  empleo 
de  postigos  ventiladores,  ranuras  ó pequeñas  per- 
foraciones en  las  paredes  cerca  de  los  pisos  y de 
los  techos;  las  chimeneas,  estufas,  etc. 

La  ventilación  de  los  edificios  públicos,  como 
teatros,  iglesias,  hospitales,  etc.,  se  hace  por  me- 
dio de  hornos,  de  chimeneas  y de  máquinas  calo- 
ríferas especiales. 

MEDIOS  ARTIFICIALES  PARA  CALENTAR 

LAS  HABITACIONES. 

P. — ¿Para  qué  sirve  el  calor  artificial? 

P. — Para  evitar  el  desarrollo  de  las  enfermeda- 
des producidas  por  el  frió,  y evitar  la  muerte  pre- 


matura  de  los  niños  y ancianos  en  los  países  fríos, 
y para  combatir  los  efectos  de  la  humedad. 

P. — ¿Cuáles  son  los  medios  para  llenar  este  ob- 
jeto? 

R. — Las  chimeneas,  estufas  y los  caloríferos. 
Así  es  que  las  estufas  son  buenas,  pero  tienen  el 
inconveniente  de  que  secan  mucho  el  aire  y des- 
prenden ácido  carbónico;  las  chimeneas  son  las 
mejores,  y en  general  todos  estos  aparatos  son 
perniciosos  solo  en  el  caso  de  ser  mal  construidos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — El  uso  del  calor  conviene  á las  personas 
de  un  temperamento  linfático,  á las  que  ejercen 
profesiones  sedentarias,  á los  niños,  ancianos  y 
convalescientes. 
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LECCION  X. 

Combustibles. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Las  maderas  secas,  el  carbón  vegetal  y el 
carbón  de  piedra  ó hullas. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  propiedades? 

R. — Las  maderas  secas  dan  mas  calor  que  las 
verdes  y húmedas.  El  carbón,  cuanto  mas  duro  y 
pesado  es,  da  mas  calor. 

Las  hullas  dan  muchísimo  calor,  pero  tienen  el 
inconveniente  de  arder  incompletamente,  de  dar 
mucho  humo  y un  aceite  fétido. 
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Las  hullas  destiladas  no  dan  mal  olor,  pero  ca- 
lientan mucho  menos. 

ALUMBRADO  ARTIFICIAL. 

P.— > -¿Qué  sustancias  sirven  para  este  objeto? 

R.-^-El  sebo,  la  cera,  las  reciñas,  los  aceites 
grasos,  los  aceites  esenciales  y los  gases  que  pro- 
vienen de  la  destilación  de  las  hullas. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  propiedades  combustibles? 

P. — La  combustión  del  sebo  es  incompleta  y 
da  muchos  gases.  La  de  la  cera  es  mas  completa 
que  la  del  sebo  y da  menos  gases.  La  de  las  resi- 
nas es  incompleta  y nociva.  La  de  los  aceites  es 
mas  completa  cuando  están  bien  purificados. 

El  gas  disuelto  ó líquido  su  combustión  es  com- 
pleta, su  luz  blanca  y no  muy  extensa. 

El  petróleo,  su  combustión- es  completa,  da  mu- 
cho calor  y una  luz  roja  intensa. 

El  hidrógeno  da  mucho  calor  y una  luz  intensa, 
pero  tiene  el  inconveniente  de  que  siempre  esca- 
pa de  las  cañerías  por  muy  bien  soldadas  que  es- 
tén, y produce  explosiones  é incendios,  comuni- 
cando al  aire  un  olor  fétido  característico. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Para  evitar  las  consecuencias  de  una  com- 
bustión incompleta,  preferir  las  lámparas  de  do- 
ble corriente  de  aire  á las  simples.  Emplear  el  hi- 
drógeno solamente  en  las  plazas,  patios,  corredo- 
res, etc.,  y prohibir  su  uso  en  el  interiefr  de  las 
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habitaciones;  que  los  quemadores  tengan  sus  pla- 
cas perforadas  para  evitar  las  explosiones,  y que 
haya  una  ámplia  y constante  ventilación,  para  evi- 
tar la  asfixia  y las  alteraciones  de  la  sangre  por  su 
acción  prolongada. 

LECCION  SI. 

De  los  objetos  situados  en  el  interior 
de  las  habitaciones  privadas. 

Py — -¿Cuáles  son? 

R. — 1 °.  Las  flores.  2 °.  Los  animales.  3 °.  Los 
alimentos.  4 °.  Las  alcobas  y colgaduras.  5 °.  Las 
cocinas';  6 -°  Las  letrinas.  7 Las  escaleras.  8 °. 
Los  patios  y zaguanes.  9 °.  Las  caballerizas,  galli- 
neros, palomares  y conejeros.  10  °.  Los  albañales. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas|higiénieas?  \ 

R. — 1 °.  Prohibir  la  presencia  de  flores  y vege- 
tales en  el  interior  de  las  habitaciones,  principal- 
mente de  noche. 

2 ? Evitar  una  vida  íntima  con  los  animales,  y 
que  sus  alojamientos  sean  independientes  de  los 
del  hombre. 

3 ? Evitar  el  encerrar  alimentos  en  los  lugares 
habitados. 

4 °.  Evitar  el  encerrar  los  lechos  en  alcobas  ó 
colgaduras,  por  ser  muy  nociva  esta  costumbre,  y 
que  estas  últimas  sean  ligeras,  de  anchas  mallas 
y que  no  cierren  completamente  el  lecho. 
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5 9 Que  las  cocinas  sean  grandes,  las  campa- 
nas bajas,  con  un  buen  tiro,  mucha  ventilación  y 
que  no  haya  ni  pisos  ni  techos  de  madera. 

5 °.  Las  letrinas  situarlas  en  lugares  ámplios, 
bien  ventilados,  lejos  de  las  recámaras  y de  las  pie- 
zas de  habitación,  abastecidas  de  válvulas  y bom- 
bas, que  tengan  puertas  para  la  escalera  ó para  el 
patio,  y desinfectadas  muy  á menudo. 

7 Las  escaleras  serán  ámplias,  anchas;  son  de 
grande  importancia  para  la  ventilación  y salubri- 
dad de  las  casas,  tanto  mas  si  carecen  de  patios. 

8 °.  Los  patios  y zaguanes  serán  grandes,  ám- 
plios, para  que  den  libre  acceso  al  arre,  á la  luz 
y al  sol,  y á las  aguas  de  desecho  del  consumo 
diario. 

Los  zaguanes  estarán  abiertos  ó provistos  de  re- 
jas, tanto  mas  si  las  casas  carecen  de  patios,  pues 
son  la  toma*  principal  de  aire  para  la  ventilación 
de  las  casas. 

9 °.  Las  caballerizas,  gallineros,  etc.,  etc.,  de- 
ben de  construirse  separadamente  de  las  casas  y 
en  otro  plano,  y no  en  los  bajos  de  ellas,  como  es 
costumbre,  por  ser  poderosos  focos  de  infección  é 
insalubridad;  procurando  que  haya  en  ellas  mu- 
cho aseo,  y que  no  se  acumulen  animales. 

10  °.  Los  caños  y albañales  serán  ámplios,  cu- 
biertos, excepto  al  principio  y al  fin,  para  que 
puedan  ser  recorridos  constantemente  por  una 
corriente  de  arre,  y que  todas  las  corrientes  de 


75 


las  azoteas  reconozcan  á ellos,  procurando  que  es- 
tén limpios  y lavados  con  mucha  agua.  Prohibir 
el  colocar  los  albañales  en  la  entrada  de  las  casas 
á un  lado  del  zaguan,  como  es  costumbre  en  las 
casas  llamadas  de  vecindad,  en  el  país,  por  ser  al- 
tamente insalubres. 


LECCION  XII. 

Agua. 

P. — ¿Qué  es  agua? 

R — .Un  cuerpo  binario  compuesto  de  oxígeno 
é hidrógeno,  en  las  proporciones  de  dos  volúme- 
nes del  primero  y uno  del  segundo,  y en  peso  de 
11,11  del  primero  y 88,89  del  segundo,  siendo 
de  todos  los  cuerpos  el  mas  esparcido  en  la  natu- 
raleza, bajo  los  tres  estados:  sólido,  líquido  y ga- 
seoso, formando  ríos,  lagos,  mares,  etc. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  propiedades? 

R. — Las  principales  son:  ser  trasparente,  sin  sa- 
bor ni  olor,  en  pequeñas  masas  sin  color,  y un 
color  verde  ó azul  en  grandes  masas;  es  descom- 
puesta por  el  calor, y la  electricidad,  pesada  é in- 
digesta cuando  no  contiene  aire  disuelto,  etc. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  aguas  hay? 

R. — La  pura  ó destilada,  las  selenitosas,  las  pe- 
trificantes, las  minerales  frías,  las  termales  y las 
potables. 
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P. — ¿Cuáles  son  las  cualidades  de  una  agua 
potable? 

R. — Ser  fresca,  sin  olor,  de  sabor  débil  y agra- 
dable; que  cuesa  las  legumbres  sin  endurecerlas; 
que  disuelva  el  jabón  sin  cortarlo;  que  esté  bien 
aereada;  que  la  cantidad  de  sales  no  pase  de  cinco 
gramos  por  litro  de  agua;  que  sea  templada  en  in- 
vierno y bresca  en  estío;  que  contenga  ácido  car- 
bónico y esté  excenta  de  materias  orgánicas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Desechar  las  aguas  que  no  contengan  aire 
y ácido  carbónico  disueltos;  las  selenitosas,  pe- 
trificantes y las  minerales;  las  cargadas  de  ma- 
terias orgánicas;  las  rebotadas  y lodosas;  las  de  los 
pozos;  las  represadas. 

Preferir  para  el  consumo  las  aguas  de  manan- 
tiales, de  pozos  artesianos,  y en  último  caso  las 
de  los  riosy  la  llovediza,  siendo  las  cañerías  de  fier- 
ro las  mejores  para  conducirlas  y distribuirlas. 

DESECHO  DE  LAS  AGUAS  SUCIAS  Y USADAS. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  aguas  sucias  de  desecho? 

R. — A las  que  han  servido  á los  usos  domésti- 
cos é industriales.  £ 

P. — ¿Por  qué  medios  se  conducen?  • 

R. — Por  caños,  albañales,  atargeas,  arroyos, 
rios,  escurrideras  y filtraciones. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — El  que  sean  bien  construidos  los  canales 
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conductores  para  evitar  sus  emanaciones,  las  cua- 
les son  muy  nocivas,  procurando  hacer  la  limpieza 
de  ellos  de  noche  y en  una  estación  intermedia  en- 
tre los  fuertes  calores  y los  intensos  frios. 

LECCION  XIII. 

Edificios  públicos. 

P. — ¿Qué  situación  se  les  debe  dar? 

K. — Los  rastros,  mercados,  cuarteles,  hospi- 
tales, hospicios,  cárceles,  etc.,  para  que  no  sean 
nocivos  á la  salubridad  pública,  se  establecerán 
lejos  y aun  fuera  de  los  centros  de  las  poblaciones, 
en  una  posición  mas  elevada,  aislados  de  las  casa$, 
rodeados  por  fuera  de  plantaciones  de  árboles,  te- 
niendo en  cuenta  la  dirección  de  los  vientos  rei- 
nantes y la  observancia  de  una  rigurosa  higiene 
en  sus  operaciones  económicas, 

LECCION  XIV. 

Vestidos. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así? 

K. — A diversas  sustancias  que  el  hombre  em- 
plea para  cubrirse,  con  el  objeto  de  modificar  la 
influencia  de  los  agentes  exteriores. 

P. — ¿De  dónde  provienen  estas  sustancias? 

P. — Las  dan  los  tres  reinos:  el  mineral  da  el 
amianto;  el  vegetal  da  el  cáñamo,  el  lino,-. el  algo- 
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don  y las  pajas;  el  animal  da  la  lana,  el  pelo,  la 
seda,  las  crines,  las  plumas  y las  pieles  de  muchos 
animales,  y algunas  algas. 

P. — ¿Cuál  es  su  órden  de  conductibilidad? 

P. — Todos  los  tejidos  de  lana  son  mas  calien- 
tes que  los  de  seda;  los  de  seda  mas  que  los  de 
manta;  los  de  manta  mas  que  los  de  algodón;  I03 
de  algodón  mas  que  los  de  lino. 

Los  cueros,  las  pieles,  las  plumas,  el  corcho  y 
las  maderas  son  malos  conductores  del  calor,  y los  é 
pelos  lo  conducen  bien. 

Los  tejidos  que  á la  vez  son  ligeros,  gruesos, 
flojos  y blandos,  producen  calor  y se  oponen  al 
enfriamiento  del  cuerpo.  Los  de  tejido  muy  apre- 
tado, delgados  y de  lino,  producen  frió  y facilitan 
el  enfriamiento  del  cuerpo. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — A los  recien  nacidos  se  les  cubrirá  con  los 
géneros  mas  calientes,  de  manera  que  no  les  impi- 
dan los  movimientos;  mudarles  todas  las  mañanas 
la  ropa,  calentándola  mas  ó menos,  según  las  es- 
taciones y los  países. 

En  una  edad  mas  avanzada,  y que  ya  anden, 
preferir  los  vestidos  de  lana,  ámplios,  limpios  y 
secos. 

En  la  edad  adulta  deben  de  estar  en  relación 
con  las  sensaciones  y las  necesidades,  prefiriendo 
los  vestidos  de  lana  aquellas  personas  que  estén 
expuestas  al  frió  y á la  humedad. 


79 


Los  ancianos,  cnanto  mas  avanzada  sea  su  edad, 
mas  necesitarán  de  vestidos  calientes. 

En  los  países  calientes  se  usarán  vestidos  de  la- 
na, ligeros,  blandos,  holgados  y tejidos  flojamente. 

En  los  climas  frios  se  usarán  vestidos  de  lana, 
gruesos,  estrechos,  aumentando  el  número  de  las 
piezas  de  ropa  según  el  rigor  de  la  estación. 

En  los  climas  templados  se  usarán  vestidos  de 
lana  ó paño  durante  todo  el  año,  principalmente 
la  clase  obrera. 

En  general,  si  se  cambian,  se  hará  según  las  es- 
taciones, adaptándose  á los  usos  de  los  climas  que 
simulen  las  estaciones,  y de  una  manera  gradual, 
evitando  los  cambios  bruscos. 

Las  profesiones  que  exijan  estar  cerca  de  focos 
de  combustión  ó expuestas  á las  intempéries,  usa- 
rán vestidos  de  lana,  gruesos  y bastante  secos. 

Los  vestidos  de  lana,  ya  sea  en  contacto  ó no 
con  la  piel,  convienen  á los  ancianos,  á los  conva- 
lescientes,  á los  enfermos  del  pulmón,  á los  tísi- 
cos, á los  escrofulosos,  á las  personas  débiles  y á 
las  predispuestas  á alguna  enfermedad. 

LECCION  XV. 

Colchones. 

v 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así? 

R. — A bolsas  de  brin  ó algodón  llenas  de  cri- 
nes, lana,  pluma,  paja,  heno  ó musgo. 
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P. — ¿Cuales  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Preferir  los  colchones  de  pura  crin  ó de 
una  mezcla  de  crin  y lana,  y desechar  los  de  plu- 
ma por  ser  muy  nocivos. 

Los  jóvenes  usarán  colchones  duros-  y espesos, 
evitando  el  uso  de  almohadones  y tapapiés  volu- 
minosos y pesados. 

La  mujer  y los  ancianos  necesitan  un  lecho  mas 
blando  y mas  caliente. 

En  general,  un  colchón  blando  y caliente  ener- 
va y prolonga  el  sueño,  debilita  el  sistema  mus- 
cular, y hace  penosa  la  digestión. 

Las.  sábanas  serán  de  algodón,,  con  cobertores 
de  lana. 

Al  levantarse  se  dejará  enfriar  y ventilar  tanto  ’ 
el  colchón  como  los  demas  útiles  de  dormir,  pro- 
curando su  gran  limpieza. 


LECCION  XVI. 

Cosméticos. 

P. — ¿A  que  se  llaman  así? 

R. — A preparaciones  destinadas  á obrar  sobre 
la  piel  y sus  dependencias,  con  el  objeto  de  con- 
servarles sus  cualidades  ó remediar  sps  alteracio- 
nes, ya  sea  que  sobrevengan  accidentalmente  ó 
por  progresos  de  la  edad. 

P. — ¿Qué  sustancias  entran  en  su  composición.' 
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R. — Acidos,  grasas,  aceites,  sales,  bálsamos, 
esencias1. 

P. — ¿Cuáles  son  estas  preparaciones  y sus  usos? 

R. — 1 °.  Vinagres. — Se  les  usa  diluidos  con 
agua  para  calmar  las  irritaciones  y comezones  de 
la  piel. 

2 °.  Materias  colorantes. — Son  usadas  por 
las  señoras  para  dar  á la  piel  el  color  rosado  que 
le  falta,  y parecer  mas  jóvenes  y hermosas;  tie- 
nen el  inconveniente  de  que  á la  larga  marchitan 
y manchan  la  piel  y producen  erupciones. 

3 9 Aceites  esenciales. — Se  emplean  para 
aromatizar;  las  mejores  aguas  son  la  de  la  colonia, 
la  de  la  florida,  etc.,  las  cuales  se  usan  con  agua 
para  estimular  las  funciones  de  la  piel. 

4 9 Bálsamos,  resinas.— Sirven  para  teñir  el 
pelo,  el  bigote,  las  cejas,  etc. 

5 °.  Pomadas.— Sirven  para  conservar  y ablan- 
dar la  piel  y el  cabello  y prevenir  la  calvicie. 

6 °.  Jabones. — Limpian  y ablandan  la  piel  sin 
irritarla,  y el  común  la  irrita. 

7 °.  Polvos. — Los  mejores  son  los  de  arroz  ó 
de  haba  aromatizados;  sirven  para  preservar  la 
piel  de  la  acción  del  aire,  de  la  humedad  y del  frió. 

8 °.  Polvos  dentríeicos. — Sirven  para  la  con- 
servación de  la  dentadura  y como  preservativo  de 
las  enfermedades  de  la  boca. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Desechar  todas  las  preparaciones  que  con- 
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tengan  sustancias  minerales  de  una  gran  activi- 
dad, por  producir  funestas  consecuencias,  como 
envenenamientos,  etc. 

El  uso  de  los  cosméticos  es  inútil  y aun  noci- 
vo para  aquellas  personas  que  naturalmente  tie- 
nen los  cabellos  grasos  y húmedos;  y si  se  hace 
uso  de  ellos,  entonces  se  debe  limpiar  y lavar  con 
frecuencia  el  pelo. 

Desechar  toda  preparación  de  las  que  hay  para 
hacer  salir  el  pelo,  pues  el  que  es  calvo  lo  será 
siempre. 

LECCION  XVII. 

Baños. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  baños  hay? 

R. — Dos : naturales  y artificiales. 

P. — ¿En  qué  se  dividen  los  primeros? 

R. — En  baños  frios  de  inmersión,  de  ablucio- 
nes, de  regadera,  de  ducha,  de  esponja  y de  mar. 

P. — ¿En  qué  se  dividen  los  segundos? 

R. — En  frescos,  tibios,  calientes,  de  aire  calien- 
te seco  y de  aire  caliente  húmedo. 

P. — ¿Qué  objeto  tienen  los  baños? 

R. — Desembarazar  á la  superficie  del  cuerpo  de 
la  impureza  que  pueda  contener;  calmar,  estimu- 
lar, tonificar  ó purificar  á la  economía  en  general 
ó á los  órganos  en  particular. 

P. — ¿Cuándo  se  dice  que  un  baño  e.s  frío? 
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R. — Cuando  el  agua  marca  una  temperatura 
de  25°  á 30.° 

P.  ¿Cuándo  es  fresco,  tibio  ó caliente? 

R. — Fresco  cuando  marca  de  25°  á 30°;  tibio 
cuando  marca  de  30°  á 35°;  y caliente  cuando 
marca  de  35°  á 40°. 

P. — ¿Cuáles  son  los  efectos  de  los  baños? 

R. — Los  frios  tonifican  y estimulan;  los  artifi- 
ciales debilitan  y relajan  los  tejidos;  los  de  ame 
caliente  seco  ó húmedo,  además  de  debilitar  ó to- 
nificar, purifican  la  sangre. 

P» — ¿Cuáles  son  las*reglas  higiénicas? 

R. — Varían  según  el  clima,  estaciones,  edades, 
sexos,  constituciones,  temperamentos,  el  estado 
de  salud  ó de  enfermedad,  las  profesiones,  etc., 
etc. 

En  los  climas  cálidos  convienen  los  baños  frios, 
cortos  y seguidos  de  ejercicio. 

En  los  templados  se  usai'án:  los  calientes  en 
la  estación  del  frió,  los  frios  en  la  época  del  ca- 
lor y los  tibios  en  las  estaciones  intermedias. 

En  los  climas  frios  los  baños  deberán  ser  frios 
ó calientes,  pues  ambos  producen  el  mismo  efecto 
estimulante. 

Para  los  niños  se  usarán  siempre  los  tibios. 

En  la  edad  adulta  se  usarán  los  frios  en  estío  y 
los  tibios  en  invierno. 

Los  ancianos  usarán  solamente  los  tibios.  Los 
baños  muy  calientes  y los  de  vapor  pueden  de- 
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terminar  enfermedades  del  cerebro  en  las  perso- 
nas predispuestas  á ellas. 

La  mujer  liará  un  uso  mas  frecuente  de  los  ba- 
ños que  el  hombre,  siendo  en  ellas  tanto  mas  úti- 
les los  baños  fríos,  cuanto  mas  débiles  ó nervio- 
sas sean. 

En  las  personas  de  un  temperamento  nervioso, 
se  emplean  los  tibios;  en  las  sanguíneas  los  tibios 
ó frescos,  prohibiendo  los  calientes;  en  las  linfá- 
ticas, esclusivamente  los  fríos  de  regadera  ó du- 
cha, de  alta  presión  y los  de  mar. 

En  los  convalescientes  "solo  se  emplearán  los 
tibios;  y cuando  la  convalescencia  sea  consecutiva 
á alguna  enfermedad  de  las  vías  respiratorias,  se 
prohibirán  los  fríos. 

Harán  un  uso  frecuente  de  los  baños  aquellas 
personas  que  por  su  profesión  estén  expuestas  á 
recoger  polvos,  emanaciones,  etc. 

Los  baños  de  estufa  y los  rusos , solo  se  emplea- 
rán en  las  personas  débiles,  agotadas,  cuando  se 
quiera  aumentar  en  ellas  rápidamente  las  fuerzas. 

P. — ¿Qué  precauciones  deben  de  seguirse  antes 
de  tomar  un  baño  cualquiera  que  sea? 

R. — Que  el  trabajo  de  la  digestión  haya  ter- 
minado, por  cuya  razón  mediará  un  espacio  de 
tiempo  de  tres  horas  entre  el  baño  y la  última 
comida  hecha. 
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APENDICE 


LECCION  XVIII. 

De  lo§  virus. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — A ciertos  agentes  específicos,  morbosos  y 
contagiosos,  que  se  producen  en  el  individuo  en- 
fermo, capaces  de  reproducir  por  una  nueva  gene- 
ración el  gérmen  que  les  lia  dado  nacimiento; 
agentes  desconocidos  en  su  naturaleza  íntima  y en 
su  modo  de  producción. 

P. — ¿Qué  estados  afectan? 

R. — Los  tres:  el  sólido,  el  líquido  y el  gaseoso. 

P. — ¿Cuáles  son  las  vías  de  absorción? 

R. — La  piel  privada  de  su  epidérmis;  las  mem- 
branas mucosas  privadas  de  su  epitelio,  y ciertas 
tas  otras  intactas. 

P. — ¿Qué  circunstancias  favorecen  su  absor- 
ción é inoculación? 

R. — En  general  todo  aquello  que  debilite  las 
fuerzas  orgánicas. 

P- — ¿Cómo  se  llaman  las  enfermedades  que 
producen  ? 

R. — Enfermedades  contagiosas  ó virulentas. 

P- — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas?  > 

R. — La  vacuna,  la  inoculación,  la  desinfección 
y la  observancia  rigurosa  de  una  buena  higiene. 


INGESTA. 


ESTUDIO  DE  LOS  ALIMENTOS,  CONDIMENTOS  Y BEBIDAS. 


LECCION  I. 

Digestión. 

P. — ¿En  qué  consisten  las  funciones  de  la  di- 
gestión? 

R. — Consisten  en  la  introducción  al  interior  del 
estómago,  de  sustancias  llamadas  alimenticias,  las 
cuales  son  separadas  por  los  órganos,  en  dos  par- 
tes: una  útil  alibile  que  es  absorbida,  y otra  inerte 
ó escrementicial,  que  es  arrojada  al  exterior;  fe- 
nómenos que  pasan  en  el  estómago  é intestinos. 

P. — ¿Qué  objeto  tiene  la  digestión? 

R. — Reparar  las  pérdidas  diarias  que  sufre  la- 
economía. 

LECCION  II. 

Alimentos. 

P. — ¿Qué  es  alimento? 

R. — Toda  sustancia  que,  introducida  en  las  vías 
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digestivas,  sea  asimilable  y dé  los  materiales  nece- 
sarios para  el  creciiñiento  y conservación  del  orga- 
nismo. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  alimentos  hay? 

R — Pos,  á saber:  plásticos  y respiratorios. 

P. — ¿De  qué  se  componen? 

R — En  general  se  componen  de  oxígeno,  car- 
bono, hidrógeno,  ázoe,  más  de  otros  cuerpos  sim- 
ples ó compuestos,  como  azufre,  fósforo,  potasa, 
sosa,  cloro,  magnesia,  fierro,  silisa,  etc.,  asociadas 
de  diversas  maneras. 

P. — ¿Cuáles  son  los  alimentos  plásticos? 

R — Los  que  sirven  para  la  función  de  los  te- 
jidos, como  son:  la  fibrina,  la  albúmina,  la  casei- 
na,  etc.  ' 

P. — ¿ Cuáles  son  los  respiratorios  ó hidrocar- 
borados? 

R — Los  que  sirven  para  la  función  de  la  res- 
piración, como  son:  las  féculas,  las  gomas,  las  azú- 
cares, etc. 

P. — ¿En  qué  consisten  el  poder  nutritivo  y el 
digestivo  de  un  alimento? 

P- — El  nutritivo  en  la  cantidad  de  materias 
asimilables  que  contiene,  y el  digestivo  en  el  tiem- 
po que  necesitan  para  ser  modificados  y absorvi- 
dos  en  el  estómago. 

P- — ¿Cuál  es  el  órden  de  digestibilidad  de  al- 
guna sustancia? 

R — La  de  mas  fácil  digestión  es  la  leche;  lúe- 
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go  siguen  los  huevos  crudos,  los  pescados,  las  aves 
blancas,  las  aves  negras,  la  cárne  de  mamíferos 
asada,  frita,  cocida,  los  granos,  las  yerbas,  las  fru- 
tas maduras,  las  legumbres  frescas,  el  pan,  las  pa- 
pas, las  pastas,  los  pasteles,  los  hongos,  etc. 

ALIMENTOS  REPARADORES 

DE  ORIGEN  ANIMAL. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — 1 -°  Los  caldos.  2 P Las  diversas  carnes  de 
mesa.  3 P Las  carnes  de  aves.  4 P Los  pescados. 
5 P Las  diversas  leches.  6 P La  mantequilla  7 P 
Los  huevos. 

P. — ¿De  qué  principios  se  componen? 

R. — De  sustancias  de  base  de  proteina,  como 
son:  fibrina,  albúmina  y caserna;  de  gelatina,  de 
osmasoma  y de  materias  grasas. 

CALDOS. 

P. — ¿En  qué  consisten? 

R. — En  cocimientos  mas  ó menos  concentrados 
de  carnes  y de  algunas  sustancias  vegetales. 

P. — ¿Qué  principios  contienen? 

R. — Osmasoma,  gelatina,  materias  grasas,  des- 
trina, azúcar,  extractos  vegetales  y aceites  esen- 
ciales. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Los  caldos  son  los  alimentos  mas  ligeros, 
los  mas  agradables,  nutritivos  y de  fácil  digefe- 
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tion,  los  cuales  se  emplean  para  los  convalescien- 
tes  y personas  débiles  ó agotadas,  y cuyos  estó- 
magos son  delicados  y tienen  la  necesidad  de 
nutrirse  y reponerse. 

CARNES  DE  MESA. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — La  de  buey,  la  de  carnero,  la  de  ternera 
y la  de  puerco. 

P. — ¿Qué  circunstancias  modifican  su  mayor  ó 
menor  digestibilidad? 

R. — La  edad,  la  especie,  el  sexo,  el  género  de 
alimentación  á que  hayan  estado  sometidos;  el 
tiempo  trascurrido  después  de  matado  hasta  el  mo- 
mento de  comerlo;  el  modo  como  haya  sido  ma- 
tado; el  estado  de  salud  ó de  enfermedad,  y el 
modo  de  preparación  y condimentación,  circuns- 
tancias que  modifican  en  alto  grado  sus  poderes 
nutritivos  y digestivos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Son  de  fácil  digestión  las  carnes  cocidas  á 
la  parrilla  y las  asadas.  Son  de  difícil  digestión 
las  carnes  picadas,  las  cocidas  á la  estufa,  las  co- 
cidas al  horno,  las  fritas,  guisadas,  las  sazonadas 
y las  saladas. 

AVES  DE  CORRAL  Ó CASERAS. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Por  órden  de  digestibilidad  son:  el  pollo, 
la  gallina,  el  guajolote,  el  pavo  y el  pato. 
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P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Estas  carnes  en  general  son  de  fácil  diges- 
tión, excepto  la  de  pato.  Son  indigestas  y de  di- 
fícil digestión  cuando  se  les  nutre  hasta  la  sa- 
ciedad. 

ANIMALES  DE  CAZA. 

P.— ¿Cuáles  son? 

R. — La  perdiz,  el  pichón,  el  faisan,  el  conejo, 
la  liebre,  el  venado,  etc. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — En  general  estas  carnes  son  de  fácil  diges- 
tión y nutritivas  para  los  estómagos  buenos,  y 
si  se  toman  en  pequeña  cantidad.  Las  carnes  asa- 
das, de  las  especies  salvajes,  son  de  mas  fácil 
digestión  y mas  nutritivas.  Hay  algunas  carnes, 
como  la  de  venado,  que  cuando  se  toman  en  gran 
cantidad,  producen  calor  y aun  calentura. 

-PESCADOS,  MOLUSCOS  Y CRUSTACEOS. 

P. — ¿Cuál  es  el  orden  de  su  digestibilidad? 

R. — ,Son  de  mas  fácil  digestión:  los  pescados  de 
mar  de  carne  blanca;  luego  los  moluscos;  los  pes- 
cados de  agua  dulce,  los  pescados  de  carne  roja  y 
los  crustáceos. 

P. — ¿De  qué  principios  se  compone  la  carne  de 
los  pescados? 

R. — De  fibrina,  de  una  pequeña  parte  de  os- 
masoma,  de  materias  grasas  y de  gelatina  en  gran- 
des cantidades,  y de  una  materia  especial  que  es 
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la  que  le  da  su  gusto  propio  á cada  una  de  ellas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  kigiónicicas? 

R. — En  general  son  poco  nutritivas  y hay 
unas  que  son  de  fácil  digestión,  otras  que  lo  son 
de  difícil,  y algunas  que  son  venenosas  ó que  pro- 
ducen diarreas,  vómitos,  cólicos,  calambres,  acci- 
dentes que  pueden  determinar  la  muerte. 

Cuanto  mas  gordo  y salado  esté  un  pescado, 
será  mas  indigesto.  Asado  ó frito  hace  menos  da- 
ño que  cocido.  Las  personas  cuyos  estómagos  no 
soporten  los  alimentos  líquidos,  tampoco  sopor- 
tan el  pescado. 

Así  es  que  en  general  se  procurará  que  el  pes- 
cado sea  comido  en  corta  cantidad,  poco  salado, 
tomando  vino  después  de  él,  y se  conocerá  si  un 
pescado  es  ó no  venenoso,  frotándose  los  labios 
con  un  pedazo  de  su  hígado:  si  causa  comezón,  do- 
lor, ó hinchazón,  es  señal  de  que  lo  es. 

LECHE. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — Al  producto  de  secreción  de  las  mamilas 
de  la  mujer  y de  las  hembras  de  los  animales  lla- 
mados mamíferos,  líquido  destinado  para  la  nu- 
trición del  hombre. 

P. — ¿Cuál  es  su  composición? 

R. — En  general  contiene  cáseo,  mantequilla, 
azúcar,  sales  y agua. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  productos? 
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R- — La  nata,  el  suero,  el  queso,  el  jocoque,  la 
mantequilla,  el  requesón,  la  leche  cuajada,  la  le- 
che desnatada,  etc. 

P. — ¿Qué  circunstancias  modifican  su  compo- 
sición? 

R. — Uua  alimentación  escasa  aumenta  la  can- 
tidad del  agua  y del  azúcar,  y disminuye  la  pro- 
porción de  las  partes  sólidas. 

Cuando  es  secretada  en  abundancia,  contiene 
menos  agua,  mas  azúcar  y mas  cáseo. 

Cuando  es  escasa,  contiene  mas  cantidad  de 
agua. 

•P. — ¿Qué  diferencias  presenta  según  las  espe- 
cies de  animales? 

R. — La  leche  de  burra  es  la  que  mas  se  aseme- 
ja á la  de  la  mujer:  es  rica  en  azúcar,  en  cáseo 
y mantequilla.  La  de  cabra  es  muy  rica  en  man- 
tequilla y albúmina. 

Las  de  vaca  y yegua  son  ricas  en  cáseo  y azúcar, 
y la  última  en  sales. 

Las  de  perra  y borrega  se  asemejan  mucho,  son 
ricas  en  cáseo  y mantequilla. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — En  general  la  leche  es  de  fácil  digestión, 
y es  el  alimento  que  mejor  conviene  á los  niños, 
á los  estómagos  débiles  ó enfermos,  y á los  con- 
valescientes. 

El  régimen  lácteo  algunas  veces  da  buen  resul- 
tado en  algunas  enfermedades  del  estómago. 
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El  uso  de  la  leche  puede  producir  diarreas  ó 
constipación;  se  evita  lo  primero  adicionándole 
un  gramo  de  bicarbonato  de  sosa,  ó una  cuchara- 
da de  agua  de  cal  por  tasa  de  leche,  y lo  segundo 
espesándola  con  harina. 

La  leche  de  burra  es  de  fácil  digestión,  pero  me- 
nos nutritiva. 

La  de  cabra  es  nutritiva  y de  fácil  digestión, 
y suele  desarreglar  las  funciones  digestivas. 

La  de  la  mujer  es  la  de  mas  fácil  digestión. 

La  nata  es  de  mas  difícil  digestión  que  la  leche. 

El  queso  es  un  alimento  esencialmente  repara- 
dor, es  de  mas  difícil  digestión  que  la  leche  y que 
la  nata.  n 

El  suero  es  un  alimento  esencialmente  respira- 
torio, es  de  fácil  digestión  y purga  ligeramente. 

La  leche  desnatada  es  de  mas  fácil  digestión; 
y menos  nutritiva  la  que  no  lo  es. 

La  leche  del  comercio,  por  las  adulteraciones 
que  sufre,  hácese  menos  nutritiva  y de  mas  di- 
fícil digestión. 

La  mantequilla  es  de  difícil  digestión  y es  in- 
digesta cuando  no  es  pura  ó está  fermentada  ó 
salada. 

Los  quesos  en  general  son  de  mas  ó menos  di- 
fícil digestión,  y mas  ó menos  indigestos.  Su  uso 
esclusivo  ó tomado  en  gran  cantidad,  fatiga  y 
aun  irrita  el  estómago.  Los  estómagos  débiles 
ó dispépticos  no  soportan  ninguna  clase  de  quesos. 
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HUEVOS. 

P. — ¿De  quó  partes  se  compone  el  huevo? 

R. — De  la  clara  y la  Heñía,  Las  sustancias  que 
entran  en  su  composición  en  general,  son:  albú- 
mina, vitelina,  sales,  materia  mucosa,  materias 
colorantes,  colesterina,  osmasoma,  azufre,  fósfo- 
ro, iodo,  ácido  láctico  y sosa  libre,  etc. 

P.— ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R.— Crudos  son  sanos,  reparadores  y de  fácil 
digestión;  convienen  á los  gastrálgicos,  dispépti- 
cos y convalescientes. 

Los  cocidos  son  de  muy  difícil  digestión.  Los 
fritos  lo  son  menos,  y menos  aún  los  tibios. 

i 

u 

LECCION  III. 

Sustancias  vegetales  alimenticias. 

P. — ¿Qué  principios  contienen? 

R- — Entre  los  tejidos  inertes  y no  digeribles, 
contienen  albúmina,  fibrina  y caseina,  vegetales; 
almidón,  azúcar,  goma,  mucílago,  aceites  y ácidos 
vegetales. 

CEREALES. 

P. — ¿A  qué  se  llaman  así? 

R,. — Al  trigo,  al  centeno,  al  arroz,  al  maíz,  á la 
avena,  á la  cebada  y á sus  diversas  harinas. 

P. — ¿De  quó  depende  su  poder  nutritivo? 
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R. — De  la  mayor  ó menor  cantidad  de  harina 
ó gluten  que  contengan. 

P. — ¿Qué  usos  tienen? 

R. — Principalmente  con  sus  harinas  se  hacen 
diversas  preparaciones,  como  son:  pan,  tortillas, 
atoles  simples  y compuestos,  tamales,  pinoles,  be- 
bidas nutritivas  y alcohólicas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — En  todas  estas  preparaciones,  su  mayor  ó 
menor  digestibilidad  depende  del  género  de  pre- 
paración y del  grado  de  cocimiento  que  hayan  su- 
frido; pero  en  general  son  de  fácil  digestión,  nu- 
tritivas, y convienen  á los  niños  y convalescientes. 

YERBAS  COMESTIBLES. 

P. — ¿En  qup  se  les  divide? 

R. — 1 °.  En  yerbas  parenquimatosas,  como  son: 
el  espárrago,  la  alcachofa,  el  ápio,  la  col,  la  coli- 
flor, la  sanahoria,  el  navo,  el  betabel  y la  lechu- 
ga, etc. 

2 °.  En  yerbas  propiamente  dichas,  como  son: 
la  escarola,  la  espinaca,  la  acedera,  etc. 

3 °.  En  yerbas  leguminosas,  como  son:  el  chí- 
charo, la  haba,  los  hejotes,  las  lentejas,  los  frijoles, 
etc. 

4 En  tubérculos,  como  la  papa,  etc. 

5 °.  En  hongos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Son  de  fácil  digestión  y mas  ó menos  nu- 
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tritivas:  el  espárrago,  el  cardo,  la  alcachofa  cocida, 
la  coliflor,  las  lechugas,  el  chícharo,  la  haba,  los 
hejotes,  la  papa,  la  escarola,  la  espinaca. 

Son  de  difícil  digestión  y mas  ó menos  nutri- 
tivas: el  ápio,  la  alcachofa  cruda,  las  coles,  la  sa- 
nahoria,  el  nabo,  la  acedera;  las  legumbres  ma- 
duras y secas,  como  son:  los  frijoles,  las  lentejas, 
los  garbanzos,  el  arvejon,  etc.;  además,  los  hongos. 

En  general  casi  todos  exigen  un  cocimiento 
preliminar,  con  el  objeto  de  ablandarlos,  sazonar- 
los, darles  mas  gusto,  hacerlos  menos  indigestos 
y privarlos  de  sus  propiedades  ácidas,  estimulan- 
tes, irritantes,  narcóticas,  acres,  amargas,  diuréti- 
cas, etc. 

Las  yerbas  propiamente  dichas,  además  se  usa- 
rán picadas  y mezcladas  con  carne. 

Las  coles  y las  legumbres  producen  un  gran 
desarrollo  de  gases  en  el  intestino,  y algunos  hon- 
gos son  venenosos.  En  general  las  plantas  comes- 
tibles se  usarán  en  corta  cantidad  para  evitar  sus 
inconvenientes. 

El  rábano  és  de  difícil  digestión,  poco  nutriti- 
vo, muy  aperetivo  y estimulante. 

ENSALADAS. 

P. — ¿Qué  clase  de  alimentos  son? 

E. — Son  nutritivas  y esencialmente  indigestas 
por  los  condimentos  con  que  las  sazonan. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 
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R. — Prohibir  el  uso  de  ellas  á las  personas  de 
estómago  débil  y á los  convalescientes.  Emplear- 
las para  disminuir  las  propiedades  estimulantes 
de  las  carnes,  tomarlas  en  pequeña  cantidad  y 
masticarlas  bien. 

FRUTOS. 

P. — ¿En  cuántas  clases  se  dividen? 

R. — En  carnosos,  pulposos,  de  nuez,  y en  nue- 
ces. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  propiedades? 

R. — Son  muy  diversas,  estando  en  relación  con 
las  necesidades  y enfermedades  del  hombre,  según 
los  diversos  climás. 

Antes  de  la  madurez  son  ácidos,  de  difícil  di- 
gestión y poco  nutritivos;  en  la  madurez  son  azu- 
carados, de  fácil  digestión  y nutritivos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Prohibir  el  uso  de  los  frutos  verdes,  por- 
que producen  diarreas,  disenterias  y fiebres,  y 
preferir  el  usarlos  cocidos  ó maduros  y despoja- 
dos de  la  cáscara  y semillas,  teniendo  en  cuenta 
sus  propiedades  medicinales. 

CONDIMENTOS. 

P. — ¿En  cuántas  clases  se  distinguen? 

R. — 1 °.  En  azucarados,  como  son:  el  azúcar  de 
caña,  de  uva,  la  melasa  y la  miel. 

2 °.  En  salados,  como  es  el  cloruro  de  sodium 
(sal  marina). 
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3 °.  En  ácidos,  como  son  el  ácido  cítrico  y acético. 

4 °.  En  acres,  como  la  pimienta. 

5 °.  De  aceite  esencial,  como  la  nuez  noscada, 
el  clavo,  la  canela,  el  laurel,  etc. 

6 °.  En  sulfurosos,  como  son  el  rábano,  el  ajo, 
la  cebolla,  la  mostaza,  etc. 

7 °.  En  aromáticos,  como  son:  la  vainilla,  las 
hojas  de  naranjo,  las  de  limón,  etc. 

8 °.  En  aceitosos,  como  el  aceite  de  olivo,  etc. 

9 °.  En  astringentes,  como  los  frutos  amargos. 

10  °.  En  masticatorios,  como  son:  el  chile,  el 
gengibre,  etc. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  propiedades  digestivas  y 
nutritivas? 

II. — Los  azucarados  son  de  difícil  digestión  y 
poco  nutritivos.  Los  salados  ayudan  la  digestión. 
Los  aceitosos  son  indigestos.  Los  ácidos  desarre- 
glan las  funciones  digestivas  y producen  enfla- 
quecimiento. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Se  hará  tanto  mas  uso  de  la  sal  cuanto  mas 
indigestos  sean  los  alimentos  y cuanto  mas  débi- 
les sean  las  personas. 

El  abuso  de  los  azucarados  produce  enferme- 
dades del  estómago,  muy  difíciles  de  curar,  así  co- 
mo el  abuso  de  los  ácidos. 

Los  ácidos  se  emplearán  en  las  sustancias  acei- 
tosas y en  aquellas  que  ya  hayan  sufrido  un  prin- 
cipio de  descomposición. 
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Se  emplearán  los  acres  para  facilitar  la  diges- 
tión de  los  vegetales. 

Los  aceites  se  emplearán  para  disminuir  los 
efectos  del  vinagre  y de  los  ácidos,  y para  cocer 
aquellos  alimentos  que  exijan  una  alta  tempera- 
tura. . s 

En  general  se  procurará  usarlos  en  muy  peque- 
ñas cantidades  para  que  no  fatiguen  el  estómago, 
y facilítenla  digestión,  pues  su  abuso  produce  en- 
fermedades del  estómago,  graves  y rebeldes. 


LECCION  IV. 

Conservación  de  los  alimentos. 

P. — ¿En  qué  están  basados  los  procedimientos 
de  conservación? 

K. — En  oponer  medios  para  evitar  la  altera- 
ción que  sufren  los  alimentos  en  el  tiempo  tras- 
currido entre  el  momento  en  que  se  les  priva  de 
la  vida  hasta  aquel  en  que  son  consumidos. 

P. — ¿Qué  influencias  facilitan  su  alteración? 

R. — El  contacto  del  aire,  la  humedad,  la  alta 
temperatura,  la  luz,  la  electricidad,  las  emanacio- 
nes pútridas,  la  composición  del  alimento. 

P. — ¿Cuáles  son  los  procedimientos  de  conser- 
vación? 

Pw. — El  vacío,  su  inmersión  en  azúcar,  sal,  vi- 
nagre, ajo,  mostaza,  etc.  Para  los  procedimien- 


tos  particulares  á cada  alimento,  véase  la  obra 
grande. 


LECCION  y. 

Régimen. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — Al  .género  de  alimentación  que  se  elija,  el 
cual  es  relativo  á la  cantidad  y á la  calidad. 

P. — ¿Qué  consideraciones  deben  tenerse  pre- 
sentes para  establecer  un  régimen? 

R. — 1 °.  Que  esté  en  razón  directa  del  ejerci- 
cio y de  las  fuerzas  musculares.  2 Que  la  can- 
tidad consumida  esté  en  razón  inversa  de  la  tem- 
peratura atmosférica.  3 °.  Que  el  hombre  para 
mantenerse  le  es  suficiente  con  una  cantidad  muy 
inferior  de  aquella  que  consume  habitualmente. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  régimen  hay? 

R. — Dos:  1 °.  El  cuantitativo,  que  comprende 
la  dieta,  el  régimen  insuficiente  y el  régimen  abun- 
dante. 2 °.  El  cualitativo,  que  comprende  el  ré- 
gimen animal,  el  vegetal,  el  mixto,  el  grasoso,  y 
el  de  vigilia. 

DIETA. 

P. — ¿Qué  es  dieta? 

R. — La  privación  absoluta  de  alimentos. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Se  observará  una  dieta  severa  en  las  en- 
fermedades agudas  y en  las  del  estómago. 
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No  será  severa  en  las  enfermedades  crónicas 
que  no  sean  del  estómago. 

Será  rigurosa  sin  ser  severa,  en  las  enfermeda- 
des crónicas  del  estómago,  prefiriendo  el  régimen 
lácteo.. 

En  la  convalescencia  se  hará  cesar  de  una  ma- 
nera progresiva,  comenzando  por  caldos  ligeros, 
leches,  antes  de  pasar  á los  alimentos  sólidos. 

En  general  se  irán  aumentando  tanto  en  cali- 
dad cuanto  en  cantidad,  según  el  estado  de  la  di- 
gestión. La  dieta  produce  debilidad,  anemia,  diar- 
rea y la  muerte. 

RÉGIMEN  INSUFICIENTE. 

P. — ¿En  qué  consiste? 

R. — Cuando  la  alimentación  encierra  muy  po- 
cos principios  nutritivos,  ya  sea  por  su  composi- 
ción ó por  la  escasez  en  cantidad. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R.— Evitar  una  alimentación  exclusivamente 
vegetal  ó animal;  el  uso  exclusivo  de  carnes  sala- 
das; el  uso  de  alimentos  alterados  ó adulterados; 
la  privación  de  vegetales  frescos;  la  falta  de  co. 
cimiento  en  los  alimentos;  la  escasez  ó abstinencia 
de  condimentos;  una  agua  que  no  llene  las  condi- 
ciones de  salubridad;  la  falta  de  ejercicio;  una  gran 
cantidad  ó variedad  de  alimentos;  una  alimenta- 
ción mal  arreglada;  el  abuso  en  las  comidas;  la 
falta  ó abundancia  de  estimulantes  y tónicos,  etc. 
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RÉGIMEN  ABUNDANTE. 

P. — ¿En  qué  consiste? 

R — Cuando  los  alimentos  contienen  muchos 
principios  nutritivos  y son  tomados  en  gran  can- 
tidad. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Evitarlo,  porque  produce  la  plétora  y 
predispone  á las  congestiones  y hemorragias  ce- 
rebrales, á la  gota,  efectos  que  serán  tanto  mas 
intensos  cuanto  mas  elevada  sea  la  temperatura 
y se  haga  menos  ejercicio. 

RÉGIMEN  ANIMAL. 

P. — ¿En  qué  consiste? 

R— En  el  empleo  casi  exclusivo  de  sustancias 
animales. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Evitar  el  uso  de  este  régimen  y atenuar- 
lo, usarlo  mezclando  á la  vez  leche,  huevos,  y una 
pequeña  cantidad  de  sustancias  vegetales. 

Este  régimen  estimula  mucho  á la  piel;  produ- 
ce el  enflaquecimiento  y el  escorbuto  en  los  cli- 
mas templados. 

RÉGIMEN  VEGETAL. 

P. — ¿En  qué  consiste? 

R. — En  el  empleo  exclusivo  de  sustancias  ve- 
getales. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 
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R. — Evitar  su  empleo  exclusivo,  principalmen- 
te en  los  climas  fríos,  porque  determina:  digestio- 
nes penosas,  con  abundante  desprendimiento  de 
gases,  disminuye  el  calor  del  cuerpo,'  el  empobre- 
cimiento de  la  sangre,  la  anemia,  hidropesías, 
enfermedades  del  estómago  y gusanos  intesti- 
nales. 

RÉGIMEN  MIXTO. 

P. — ¿En  qué  consiste? 

R. — En  el  empleo  simultáneo  de  sustancias  ani- 
males y vegetales. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Es  el  mejor  régimen  y el  que  tiene  menos 
inconvenientes  para  la  mantension  del  organismo. 
Así  se  procurará  metodizar  las  comidas,  ‘estable- 
ciéndolas á horas  fijas,  de  modo  que  la  digestión 
no  sea  interrumpida  por  la  hora  de  dormir;  que 
se  coma  hasta  quedar  satisfecho,  evitando  los  abu- 
sos; intercalar  bebidas  entre  los  alimentos;  evitar 
el  multiplicar  los  manjares  y el  que  sufran  ela- 
boraciones complicadas;  hacer  ejercicio  antes  y 
después  de  cada  comida. 

En  los  niños  no  se  satisfará  completamente  el 
apetito:  que  coman  poco  y cada  rato. 

En  los  ancianos,  que  sea  moderado  y hagan  uso 
de  vinos. 

En  la  mujer,  que  no  predominen  las  sustancias 
vegetales. 
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En  los  climas  calientes  la  alimentación  será  po- 
co abundante,  predominando  los  vegetales. 

En  los  climas  frios  será  abundante,  predomi- 
nando las  sustancias  animales. 

En  las  estaciones  se  seguirán  las  mismas  reglas 
que  para  los  climas. 

Las  costumbres  se  respetarán  en  cuanto  sea  po- 
sible; se  evitará  todo  trabajo  fuerte,  físico  ó inte- 
lectual, después  de  toda  comida. 

Cuando  un  trabajo  fuerte  produzca  á la  vez 
cansancio  y hambre,  se  procurará  no  satisfacerla 
inmediatamente,  sino  algún  tiempo  después  de 
haber  descansado  y aun  de  haber  dormido  un 
poco. 

RÉGIMEN  GRASOSO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R — Al  régimen  mixto,  en  el  cual  predominan 
las  sustancias  grasas. 

P. — ¿Cuáles  soip  las  reglas  higiénicas? 

R — Evitarlo,  porque  produce  enfermedades 
del  estómago,  la  obesidad  y sus  temibles  conse- 
cuencias. 

RÉGIMEN  DE  VIGILIA. 

P.  ¿En  qué  consiste? 

R En  el  empleo  casi  exclusivo  de  sustancias 
vegetales,  unidas  á algunas  sustancias  animales, 
como  leche,  huevos,  pescados,  etc.,  régimen  que 
se  sigue  en  la  Cuaresma. 
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P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Prohibir  su  uso  á las  personas  débiles,  en- 
fermas del  estómago,  delicadas,  por  ser  causa  de 
indigestiones,  dispepsias,  gastralgias  y debilidad. 

LECCION  VI; 

Bebidas. 

P. — ¿En  cuántas  partes  se  dividen? 

R. — En  acuosas,  alcohólicas,  aromáticas  y áci- 
das. 

BEBIDAS  ACUOSAS. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — La  única  es  el  agua. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R.— Tomarla. en  cantidad  moderada,  con  regu- 
laridad, varias  veces  al  dia,  particularmente  á las 
horas  de  las  comidas  y entre  los  potages,  por  ser 
uno  de. los  elementos  mas  importantes  de  la  san- 
gre-y de  los  humores,  para  la  reparación  de  las 
pérdidas  diarias  que  sufre  el  organismo. 

Tomada  en  gran  cantidad  fatiga  el  estómago  y 
debilita.  Tomada  en  corta  cantidad  espesa  la  san- 
gre y repara  las  pérdidas.  Tomada  fria  produce 
congestiones  y hemorragias  de  los  órganos  inter- 
nos, resfríos  y sus  consecuencias,  tanto  mas  gra- 
ves si  el  cuerpo  está  en  sudor.  Tomada  caliente 
estimula  y produce  su<]or. 
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Las  aguas  privadas  de  aire,  de  sales  ó que  las 
contengan  en  gran  proporción,  son  pesadas  é in- 
digestas ó purgantes. 

Las  (pie  contienen  mucho  ácido  carbónico  son 
saludables,  estimulantes  y tónicas  del  estómago. 

Cuando  el  cuerpo  esté  en  sudor  se  evitarán 
los  efectos  del  agua  fria,  añadiéndole  azúcar,  al- 
cohol, vino,  ó tomando  después  de  ella  una  be- 
bida estimulante  y caliente,  como  ponche,  etc.,  etc. 

Se  procurará  tomarla  á pequeños  tragos  y re- 
tenerla por  algún  tiempo  en  la  boca  antes  de 
deglutirla.  En  general,  se  procurará  beber  en  el 
espacio  de  24  horas,  dos  libras  ó cuartillos  de  agua, 
por  lo  menos. 

BEBIDAS  FERMENTADAS. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Los  vinos,  los  aguardientes,  la  cerveza,  la 
cidra,  y otras  bebidas  de  un  uso  muy  común  en 
el  país,  como  son:  el  pulque,  el  tepache,  el  colon- 
chi,  el  tejuino,  la  garapiña,  el  tivico,  etc. 

VINOS. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — Al  producto  de  la  fermentación  de  la  uva, 
por  cuya  fermentación  se  trasforma  la  azúcar  en 
alcohol. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  vinos  hay? 

R. — 1 P Los  espirituosos  azucarados,  como  son 
los  vinos  de  Frontignan,  .de  Lunet,  de  Malvaisie. 


107 


2 P Los  espirituosos  secos,  como  son  los  vinos 
de  Jerez,  Oporto,  Madera,  Coutauce,  Málaga,  etc., 
etc. 

3 P Los  ásperos  ó astringentes,  como  son  los  vi- 
nos de  Bourdeaux,  de  Bourgogne,  del  Rkin,  de 
Languedoc,  de  Bagnols,  de  Saint  -Emilion,  de 
Chateau-Lafíitte,  de  Chateau-Margaux,  etc. 

4 P Los  ácidos. 

5 P Los  espumosos,  como  el  vino  de  Cham- 
pagne. 

P. — ¿Qué  es  cerveza? 

R. — La  mezcla  de  una  infusión  de  cebada,  ger- 
minada y tostada  con  otra  de  lúpulo,  la  cual  sufre 
la  fermentación  alcohólica. 

P. — ¿Qué  es  cidra? 

R. — El  jugo  fermentado  de  la  manzana. 

P.— ¿A  qué  se  llaman  vinos  de  frutas? 

R. — Al  producto  de  la  fermentación  de  los  ju- 
gos de  algunas  de  ellas,  como  son  el  membrillo,  la 
pera,  etc. 

P. — ¿Qué  cosa  es  el  pulque? 

R. — El  jugo  del  maguey  “ó  agua-miel”  fer- 
mentado, bebida  alcohólica,  nutrititiva  y de  pro- 
piedades anti-disentéricas. 

P. — ¿Qué  otras  bebidas  alcohólicas  y nutriti- 
vas hay? 

R. — En  el  país  varían  según  las  costumbres  de 
cada  localidad,  como  son:  el  tejuino,  que  se  hace 
de  cacao;  el  colonchi,  de  tuna;  el  tepache,  de  pul- 
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que  y frutas;  el  tivico,  de  un  vegetal;  la  garapiña, 
de  pina;  el  sendecho,  de  maíz,  etc.,  etc.  . 

P. — ¿Cuáles  son  las  bebidas  destiladas? 

R — El  coñac,  el  rom,  el  arak,  el  kirsch,  elwis- 
key,  la  ginebra,  el  alcohol,  el  aguardiente,  el  ca- 
taban, el  tequila,  el  mezcal,  etc.,  todas  son  fuerte- 
mente estimulantes  é irritantes;  obran  con  gran 
rapidez  sobre  el  cerebro,  y producen  lo  que  se  lla- 
ma embriaguez  y sus  consecuencias. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R — De  las  bebidas  alcohólicas  las  mejores  son 
los  vinos  y el  alcohol.  A dosis  moderadas  son  es- 
timulantes, suaves;  excitan  y sostienen  tanto  las 
fuerzas  físicas  cuanto  las  facultades  intelectuales; 
reaniman  á los  ancianos  y á las  personas  abatidas 
ó destruidas. 

Se  tomarán  con  las  comidas  mezclándolas  con 
los  alimentos,  diluidas  con  tres  tantos  mas  de 
agua,  para  facilitar  á la  vez  la  digestión. 

A los  niños  no  se  les  dará,  ó si  se  les  dan  que 
sea  en  muy  corta  cantidad.  La  mujer  lo  tomará 
en  menor  cantidad  que  el  hombre;  los  ancianos 
.en  mayor  cantidad  que  los  adultos,  y los  enfermos 
y convalescientes  en  corta  cantidad. 

En  los  climas  y estaciones  Mas,  se  hará  mayor 
uso  de  ellos  que  en  los  climas  y estaciones  calien- 
tes. 

La  cerveza,  á dosis  moderada,  es  tónica,  esti- 
mulante y ligeramente  nutritiva. 
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El  alcohol,  aguardiente  y el  tequila,  usados  con 
moderación,  son  saludables,  tónicos,  nutritivos  y 
muy  reparadoras,  siendo  muy  esencial  su  uso  pa- 
ra las  clases  trabajadoras,  para  que  les  dé  vigor 
y puedan  resistir  á las  intemperies  y suplir  la  falta 
de  abrigo. 

BEBIDAS  ABOMÁTICAS. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Las  infusiones  de  té,  cafó,  y el  chocolate. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  reglas  higiénicas? 

R. — El  té  y el  cafó  se  emplearán  para  favore- 
cer la  digestión  y los  trabajos  intelectuales. 

Se  usarán  en  corta  cantidad  por  ser  unos  esti- 
timulantes  enérgicos  del  sistema  nervioso,  y pro- 
ducir insomnio  y aun  envenenamientos,  y sola- 
mente por  las  personas  de  estómago  fuerte  y sano. 

El  chocolate  es  analéptico,  nutritivo  y de  difícil 
digestión;  los  estómagos  dispépticos  no  lo  toleran. 

BEBIDAS  ACIDAS. 

P. — ¿Cuáles  son?. 

R. — Las  soluciones  acuosas  de  diversos  frutos 
ácidos,  como  son:  el  limón,  la  naranja,  el  tama- 
rindo, la  grosella,  el  arrayan,  el  garambullo,  la 
chicha,  etc. 

P. — ¿Cuáles  sondas  reglas  higiénicas? 

R. — Solo  se  usarán  en  los  climas  y estaciones 
calientes,  y en  corta  cantidad,  porque  son  indi- 
gestos, fatigan  é irritan  el  estómago,  y producen 
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diarreas;  prefiriendo  mejor  el  agua  azucarada  con 
un  poco  de  vino  ó alcohol. 

Las  aguas  cargadas  de  ácido  carbónico,  son  es- 
timulantes y facilitan  la  digestión. 


GESTA. 

•i  íl!  ’ ' -!  , 


LECCION  I. 

••  •'  • f ‘ ,0*  / ‘fcj;  j *-» : } f;  • V;  v i ; ,•  : ' • 

Del  ejercicio  y del  movimiento. 

P. — ¿Qué  es  ejercicio? 

R. — El  resultado  de  la  acción  sostenida  por  al- 
gún tiempo,  de  los  diversas  especies  de  movimien- 
tos que  se  efectúan  al  andar,  correr,  saltar,  traba- 
jar, etc.,  etc. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas* higiénicas? 

R. — Procurar  hacer  un  ejercicio  moderado  por 
ser  indispensable  para  la  conservación  de  la  sa- 
lud, porque  favorece  el  desarrollo  de  la  fuerza  y 
de  la  inteligencia;  robustece,  mantiene  el  apetito 
y el  calor,  pero  con  la  condición  de  que  sea  inter- 
mitente y seguido  de  reposo  en  cuanto  sobreven- 
ga la  fatiga. 

El  ejercicio  exagerado  produce  la  laxitud,  el 
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enflaquecimiento,  debilita  las  funciones  digesti- 
vas y predispone  á las  enfermedades  de  la  alte- 
ración de  la  sangre. 

El  ejercicio  insuficiente  produce  la  obesidad, 
la  atrofia  de  los  músculos,  los  movimientos  se  ha- 
cen difíciles,  penosos  y aun  dolorosos,  y la  inte- 
ligencia se  embota,  tanto  mas  si  á la  vez  la  ali- 
mentación es  abundante  y rica  en  principios  nu- 
tritivos. 

ESFUERZO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R. — Al  desarrollo  de  fuerzas  á un  grado  supe- 
rior del  que  exigen  los  actos  normales. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Evitarlos  porque  determinan  hernias,  con- 
gestiones y hemorragias  cerebrales;  la  ruptura  de 
las  venas,  arterias,  ó del  corazón,  etc. 

DE  LOS  MOVIMIENTOS  COMBINADOS 

Ó EJERCICIOS  ESPECIALES. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R- — La  estación,  la  marcha,  el  salto,  la  carrera, 
el  baile,  la  caza,  el  billar,  la  natación,  la  acción 
de  hablar,  la  lectura  en  alta  voz,  la  declamación, 
el  canto,  la  navegación,  el  ejercicio  en  carruaje, 
la  equitación,  la  gimnástica,  etc, 

P- — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — Varían  según  la  edad,  el  sexo,  la  consti- 
tución, el  temperamento,  las  costumbres,  los  cli- 
mas y las  profesiones.  • 
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Desde,  que  nace  el  niño  necesita  ejercicio;  así 
es  que  se  le  comunicará,  ya  sea  por  medio  de  pa- 
seos ó por  el  mecimiento;  cuando  ya  anden,  se  me- 
todizarán sus  movimientos,  procurando  que  estén 
en  una  constante  agitación  para  que  se  desarro- 
llen bien.  En  la  pubertad,  los  ejercicios  serán  vi- 
gilados y arreglados  con  sumo  cuidado.  En  la 
vejez  se  continuarán  los  ejercicios  á que  hayan 
estado  acostumbrados,  modificándolos  según  el 
estado  de  las  fuerzas. 

La  mujer  procurará  el  ejercicio  á pié  y á me- 
nudo, ó la  equitación  moderada. 

Los  de  constitución  débil  ó delicada  emplearán 
desde  la  infancia  el  ejercicio  y la  gimnástica. 

Las  personas  linfáticas  emplearán  el  ejercicio 
en  proporción  al  estado  de  sus  fuerzas,  evitando 
la  fatiga,  y preferirán  el  ejercicio  á pié  y en  el 
campo  á cualquier  otro. 

Las  sanguíneas  usarán  el  ejercicio  á pié  hasta 
la  fatiga,  acompañado  de  sobriedad  en  la  alimen- 
tación. 

Las  nerviosas  emplearán  un  ejercicio  puramen- 
te muscular. 

Las  obesas  harán  un  ejercicio  fuerte  y prolon- 
gado hasta  la  fatiga. 

Los  habitantes  de  los  climas  calientes  no  po- 
drán hacer  los  mismos  ejercicios  y esfuerzos  que 
los  de  los  climas  frios,  pu.es  resistirian  menos  la  fa- 
tiga. 
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Los  que  ejercitan  profesiones  sedentarias  no 
podrán  desempeñar  trabajos  de  fuerza,  por  cuya 
razón  se  deben  de  tomar  en  cuenta  las  costumbres 
para  el  establecimiento  de  los  diversos  ejercicios, 
y no  modificarlas  de  una  manera  brusca,  sino  po- 
co á poco  y progresivamente,  para  evitar  sus  con- 
secuencias. 


PERCEPTA. 


LECCION  I. 

De  los  sentidos  externos. 

P. — ¿Cuáles  son  y para  qué  sirven? 

E. — Los  órganos  de  la  vista,  del  oido,  del  olor, 
del  gusto  y del  tacto,  los  cuales  sirven  para  po- 
ner al  hombre  en  relación  con  los  objetos  exter- 
nos, para  poder  hacer  de  ellos  las  aplicaciones  mas 
convenientes  y evitar  los  daños  que  .puedan  oca- 
sionarle. 

P. — ¿Le  qué  fenómenos  se  compone  su  acción? 

E. — 1 P De  la  impresión  de  los  objetos.  2 P De 
la  trasmisión  de  esta  impresión  al  cerebro  por  me- 
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dio  del  sistema  nervioso.  3 P De  la  percepción 
del  cerebro  de  esta  impresión. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — 1 P Evitar  el  trabajar  de  noche  con  una  luz 
intensa  ó escasa,  interponiendo  entre  la  luz  y los 
objetos  un  cuerpo  trasparente  ó bombas  apaga- 
das; preferir  el  uso  de  las  lámparas  al  de  las  bu- 
gías,  porque  la  oxil  ación  de  la  flama  fatiga  la 
vista. 

Corregir  dos  defectos  de  conformación  del  ojo 
por  medio  de  anteojos  de  vidrios  simples,  gradua- 
dos ó de  colores.  Evitar  á los  niños  tanto  una  luz 
viva  como  el  que  la  vean  de  lado. 

2 P Se  evitarán  tanto  los  sonidos  agudos  como 
los  muy  graves,  porque  fatigan  el  oido,  particu- 
larmente á los  niños,  dejando  al  oido  un  tiempo 
de  descanso  igual  á aquel  que  trabaja;  procurar 
el  silencio  durante  el  sueño  y en  las  enfermedades 
agudas. 

3 P Evitar  á los  niños  toda  clase  de  olores,  y 
á los  de  edad  avanzada  los  olores  fuertes,  para 
evitar  el  que  pierdan  el  olfato  y adquieran  aber- 
raciones. 

Los  alucinaciones  de  gusto  son  muy  frecuentes 
en  las  mujeres  nerviosas  é hipocondriacas. 

4 P En  cuanto  al  órgano  del  gusto,  debe  procu- 
rarse la  integridad  de  la  lengua,  educándola  para 
desarrollar  y perfeccionar  el  gusto.  También  son 
comunes  en  él  las  alucinaciones.  Evítense  los  es- 
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timul antes  y los  ácidos  fuertes,  los  sabores  acres, 
■etc.,  porque  alteran  y aun  liacen  perder  el  gusto. 

5 P Proteger  y mantener  limpia  la  piel,  sin  exa- 
jerar  su  sensibilidad  para  desarrollar  y perfeccio- 
nar el  tacto. 

COSTUMBRES  CAPRICHOSAS. 

P. — ¿Cuáles  son? 

P. — El  uso  del  tabaco,  del  opio,  dél  katchis, 
vulgo  mariguana,  etc.,  etc. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  kigiénicas? 

R. — Se  deben  prohibir  estas  costumbres  por  ser 
muy  nocivas  á la  salud  y ser  causa  de  enferme- 
dades muy  graves. 

SENSACIONES  INTERNAS. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R.- — A sensaciones  desconocidas  en  su  natura- 
leza, que  tienen  por  objeto  indicar  las  necesida- 
des de  la  economía,  las  cuales  se  desarrollan  in- 

7 é 

dependientemente  de  la  voluntad,  como  son:  el 
hambre,  la  sed,  y otras  sensaciones  especiales. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  kigiénicas? 

R. — Como  son  unas  sensaciones  tan  imperiosas 
cuya  intensidad  varia  según  la  edad,  tempera- 
mento, constitución,  sexo,  climas,  estaciones,  cos- 
tumbres, etc.,  y según  las  circunstancias  locales  ó 
individuales,  así  es  que  en  general  serán  tanto  mas 
imperiosas  y frecuentes,  cuanto  mayores  y frecuen- 
tes sean  las  pérdidas  que  sufra  el  cuerpo,  por  cu- 
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ya  razón  se  tendrá  el  cuidado  de  arreglarlas  y 
corregirlas  en  límites  convenientes,  sin  imponer- 
leyes  cuyo  cumplimiento  sea  imposible  ó nocivo. 

La  privación  absoluta  de  alimentos  y bebidas 
determina  una  fiebre  ardiente,  acompañada  de  de- 
lirio y alteraciones  gastro-intestinales  que  con- 
ducen á la  muerte. 

Hay  algunas  enfermedades  que  las  aumentan  y 
aun  producen  aberraciones  que  impelen  á mil  ex- 
travagancias. 

SENSACIONES  ESPECIALES. 

P. — ¿Cuáles  son? 

R. — Las  que  no  pertenecen  ni  á los  sentidos 
internos  ni  á los  externos,  como  son:  ciertos  sen- 
timientos de  moralidad,  los  instintos  de  la  pa- 
ternidad, de  la  familia,  de  la  asociación,  de  la  imi- 
tación, las  simpatías  y antipatías,  la  pena  y el 
gozo,  etc. 

• R. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R — No  pueden  establecerse  por  ser  un  estudio 
especial  y ser  mas  bien  cuestión  del  médico-hi- 
gienista; pero  están  basadas  en  excitarlas,  dismi- 
nuirlas, darles  tal  ó cual  dirección  por  medio  de 
una  educación  especial,  para  llegar  á alcanzar  el 
objeto. 
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LECCION  II. 

De  las  facultades  Intelectuales 
propiamente  dichas. 

P. — ¿En  qué  consisten? 

E. — En  sensaciones  de  un  orden  especial,  las 
mas  elevadas  de  la  naturaleza,  que  se  ejercen  á 
expensas  de  las  ideas  dadas  por  los  sentidos,  cu- 
yos juicios  y determinaciones  solo  pertenecen  á 
la  inteligencia  propiamente  dicha,  siendo  el  cere- 
bro el  órgano  encargado  de  los  trabajos  del  es- 
píritu. 

P. — ¿Cuáles  son  las  facultades  intelectuales? 

E. — 1 P La  atención.  2 P La  memoria.  3 P El 
juicio.  4 P La  inteligencia. 

ATENCION. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

E. — A la  aplicación  de  la  mente  á un  objeto. 

P- — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

Th — Procurar  que  la  educación  de  los  sentidos 
y la  formación  de  las  ideas  se  hagan  con  método, 
orden,  ánimo  tranquilo,  de  una  manera  progresi- 
va, y en  relación  con  las  fuerzas  del  organismo, 
para  así  evitar  las  enfermedades  del  cerebro  y las 
enagenaciones  mentales. 

MEMORIA. 

P. — ¿A  que  se  llama  así? 
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R. — A la  reproducción  en  la  mente  de  las  sen- 
saciones recibidas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R.— Perfeccionarla  por  el  auxilio  del  orden, 
evitando  ponerla  en  gran  actividad,  para  que  no  se 
fatigue  .y  sea  causa  de  enfermedades  cerebrales. 

JUICIO. 

P. — ¿A  qué  se  llama  así? 

R.  — Al  acto  intelectual  interno  con  que  se 
prefiere  ó desecha  una  cosa  ú otra,  sacando  de  es- 
ta comparación,  inducciones,  consecuencias  y de- 
terminaciones físicas  ó morales. 

P.— ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R.— Llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  por 
procedimientos  metódicos  y progresivos,  para  evi- 
tar los  errrores  por  efecto  de  la  fatiga,  evitando 
el  entregarse  á ellos  con  abandono  é indiferencia, 
y que  el  estómago  este  en  plena  digestión. 

IMAGINACION. 

P. — ¿De  cuántas  maneras  puede  considerarse? 

R.— De  dos,  que  son:  1 P la  memoria  imagina- 
tiva; y 2 P la  inventiva  de  la  imaginación. 

P. — ¿En  qué  consiste  la  inventiva  de  la  imagi- 
nación? 

R. — En  combinar  de  varias  maneras  las  sensa- 
ciones, independientemente  del  modo  como  se  han 
recibido. 

Así  es  como  cria  y supone  ideas  que  los  sentidos 
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no  han  percibido,  recorriendo  un  mundo  que  solo 
tiene  realidad  en  el  cerebro  del  que  lo  piensa, 
constituyendo  lo  que  se  llama  “génio.” 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — La  instrucción  y una  buena  educación  mo- 
ral y física,  porque  el  génio,  aunque  es  uno  ele  los 
atributos  del  cerebro,  de  los  mas  nobles  y raros,  es 
á la  vez  un  manantial  de  goces,  sufrimientos  y des- 
gracias para  aquellas  personas  que  poseen  este 
don,  por  la  constante  oposición  y lucha  en  que  es- 
tán la  razón  y el  genio;  pues  la  razón  juzga  ri- 
gurosamente evitando  las  desviaciones  del  génio, 
contradicción  que  puede  determinar  una  separa- 
ción violenta  de  consecuencias  fuertes,  como  son: 
la  locura,-  el  suicidio,  monomanías  y otras  mil 
aberraciones. 

Por  lo  general,  las  personas  de  genio  son  excén- 
tricas, misántropas,  tristes,  siendo  en  ellas  este 
eclipse  casi  completo  de  la  razón  un  anatema,  que 
amarga  y abrevia  su  existencia. 

INTELIGENCIA. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas  para  los 
trabajos  de  la  inteligencia?  j 

R. — En  la  infancia  y en  la  adolescencia,  repar- 
tir el  tiempo  entre  trabajos  físicos  é intelectuales, 
que  no  sean  largos  y que  se  interrumpan  con 
períodos  de  descanso  y de  distracción,  evitando 
la  fatiga. 
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En  la  edad  adulta,  evitar  el  entregarse  á los 
trabajos  intelectuales  con  tenacidad,  equilibrán- 
dolos con  ejercicios  físicos  convenientes  y adecua- 
dos, principalmente  antes  y después  de  las  comi- 
das. Procurar  dormir  un  tiempo  suficiente  para 
neutralizar  la  fatiga  intelectual. 

Arreglar  y dirigir  bien  sus  trabajos,  contenidos 
en  justos  límites,  para  conseguir  el  desarrollo  y 
perfección  de  las  facultades  intelectuales,  forman- 
do las  personas  para  lo  que  sean  propias,  sin  con- 
tradecir sus  predisposiciones  é inclinaciones,  ha- 
ciéndolos útiles  á la  familia  y á la  sociedad. 

DE  LAS  PASIONES. 

P. — ¿En  qué  se  dividen? 

R. — En  agradables  y penosas,  ó expansivas  y 
depresivas. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — No  hay  mas  dique  que  oponer  á las  pa- 
siones que  la  educación  y la  moralidad,  adquiri- 
das en  las  épocas  primarias  de  la  vida,  ayudadas 
de  un  régimen  apropósito,  de  ejemplos  y consejos, 
sustraerlas  á las  sensaciones  é impresiones  que 
puedan  excitarlas  ó favorecerlas,  empleando  á la 
vez  el  ejercicio  hasta  la  fatiga,  la  instrucción,  etc., 
y en  algunos  casos  favorecerlas. 

Es  uno  de  los  puntos  mas  árduos  y espinosos 
que  solo  al  médico-higienista  le  será  posible  po- 
der combatir. 
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LECCION  III. 

Del  Sueño. 

P. — ¿ A qué  se  llama  así? 

R. — A la  cesación  momentánea  de  los  fenóme- 
nos de  relación,  para  dar  descanso  á los  órganos  y 
reparar  las  fuerzas  generales  perdidas. 

P. — ¿Cuántas  clases  de  sueños  hay? 

R. — El  completo,  el  incompleto,  los  sueños  ó 
delirios,  el  sonambulismo  y la  somnolencia. 

P. — ¿Cuáles  son  las  reglas  higiénicas? 

R. — En  los  recien  nacidos  favorecer  y cuidar  el 
sueño,  pues  su  vida  consiste  en  comer  y dormir. 

Los  adolescentes  dormirán  de  ocho  á diez  ho- 
ras; los  adultos  de  seis  á ocho,  y los  ancianos,  seis. 

Las  personas  débiles,  linfáticas,  delicadas,  en- 
fermizas, dormirán  mas  tiempo. 

En  los  climas  y estaciones  calientes  conviene 
la  siesta.  Todo  trabajo  anormal,  ya  sea  físico  ó in-- 
telectual,  exige  un  sueño  mas  prolongado  que  lo 
de  costumbre. 

Los  convalescientes  dormirán  fuera  de  las  horas  » 
de  costumbre,  para  acelerar  su  restablecimiento. 

Evitar  el  despertar  bruscamente  ó con  sobre- 
saltos porque  determinan  accidentes  graves,  así 
como  el  tomar  posiciones  forzadas  al  dormir,  y 
evitar  presiones  en  el  cuerpo,  que  interrumpan 
la  circulación.  Estando  en  plena  digestión  el  estó- 
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mago,  pueden  determinarse  enfermedades  cere- 
brales de  consecuencias  funestas. 

* . 

LECCION  IV. 

Del  matrimonio  y del  celibato. 

P. — ¿ A qué  edad  se  debe  efectuar  el  matri- 
monio? 

R. — El  hombre  á los  veinticinco  años  y la  mu- 
jer á los  veinte. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  ventajas? 

R. — Moralizar,  prolongar  la  vida  y evitar  las 
enfermedades,  mientras  que  el  celibato  produce 
los  efectos  contrarios. 

LECCION  y. 

Del  aumento  de  la  población. 

. P. — ¿Qué  circunstancias  lo  favorecen? 

R. — El  aumento  de  la  población  de  un  país  es- 
tá en  razón  directa  de  su  riqueza,  abundancia  de 
sus  productos,  de  su  fertilidad,  paz  y progreso. 


LECCION  VI. 

De  la  prostitución. 

P. — ¿Cuáles  son  sus  causas? 

R. — La  vida  desordenada,  la  perversidad,  las 
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pasiones  contrariadas,  el  despecho,  la  ociosidad, 
el  lujo,  la  gula,  los  placeres,  la  falta  de  trabajo, 
el  salario  insuficiente,  la  seducción,  las  malas  com- 
pañías, la  falta  de  instrucción  y de  educación,  los 
malos  tratamientos,  el  abandono  de  los  padres, 
etc.,  etc.,  circunstancias  todas  que  ya  se  ha  dicho 
cómo  deben  corregirse. 


FIN  DE  LA  OBRA. 


NOTA.  Para  facilitar  á los  niños  de  las  escuelas  pri- 
marias el  estudio  de  la  presente  obra,  la  liemos  dividido 
en  dos  cursos,  comenzando  el  segundo  desde  Climas,  pá- 
gina 60,  hasta  concluir. 
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VOCABULARIO 

BE  LOS  TÉRMINOS  TÉCNICOS  EMPLEAIS  EN  ESTA  OBRA 


V., 


A 

Aplicata. — Palabra  latina  que  sirve  para  designar  aque- 
llos agentes  higiénicos  que  son  inmediatamente  aplicados 
sobre  el  cuerpo. 

Atmósfera. — La  capa  gaseosa  complexa  que  rodea  al 
globo  terrestre. 

Agente. — Causa  de  todo  fenómeno  perceptible. 

Agente  higiénico. — Son  el  aire,  las  bebidas,  los  alimen- 
tos, etc. 

Aparato. — Conjunto  de  órganos  que,  encargados  cada 
uno  de  ellos  de  una  acción  diferente,  concurren  todos  á 
un  mismo  objeto. 

Alimentos  azoados. — Alimento  que  contiene  ázoe,  como 
la  carne,  el  huevo,  etc. 

Alibile. — Susceptible  de  nutrir. 

Ácido. — Cuerpo  compuesto,  químico,  que  posee  un  sa- 
bor agrio,  picante,  y aun  cáustico,  como  el  jugo  del  limón, 
el  vinagre,  etc. 

Atrofia  senil. — El  enflaquecimiento  sumo  de  la  vejez. 

Aereacion. — La  acción  de  mezclar  aire  á las  sustancias. 

Azoe. — Cuerpo  simple  metaloide,  elemento  del  aire,  de 
las  materias  orgánicas,  vegetales,  irrespirable  é incom- 
bustible cuando,  es  puro. 


VoCABULAKIO. 


Ácido  carbónico. — Gas  incoloro,  inodoro  y asfixiante, 
muy  esparcido  en  la  naturaleza. 

Asfixia.  — La  muerte  ó la  apariencia  de  la  muerte  pro- 
ducida por  la  suspensión  de  la  circulación  y de  la  respi- 
ración. 

Amoniaco- {gas). — Compuesto  químico,  binario,  gaseo- 
so, cáustico,  producto  de  la  putrefacción  de  las  materias 
orgánicas  en  descomposición,  llamado  también  álcali  vo- 
látil. 

Acido  sulfúrico. — Compuesto  químico,  cáustico,  muy 
esparcido  en  la  naturaleza,  llamado  también  aceite  de  vi- 
triolo. 

Acido  sulfuroso. — Compuesto  químico,  de  olor  sofocan- 
te, incoloro,  que  se  forma  cuando  se  quema  azufre  al  aire. 

Anemia. — Enfermedad  caracterizada  por  la  diminución 
de  la  cantidad  de  la  sangre  ó del  número  de  sus  glóbulos 
(Clorosis  en  la  mujer). 

Aceite  esencial. — Líquido  volátil  inflamable,  insoluble 
en  el  agua,  al  cual  deben  las  plantas  su  olor  especial. 

Aperitivo. — Sustancias  capaces  de  expulsar  del  cuerpo 
los  malos  humores. 

Agua  selenitosa. — La  cargada  de  sulfato  de  cal  “agua 
cruda.” 

Agua  mineral. — La  cargada  de  alguna  sustancia  mi- 
neral. 

Agua  termal. — La  que  posee  una  temperatura  elevada. 

Albúmina. — Principio  neutro  azoado,  líquido,  viscoso, 
incoloro,  insípido,  muy  común  en  las  plantas  y los  anima 
les,  llamado  clara  del  huevo. 

Acido  láctico. — Ácido  que  existe  en  el  suero  ágrio,  y 
en  muchos  jugos  vegetales  que  se  encuentran  en  un  prin- 
cipio de  fermentación. 

Acido  acético. — Líquido  incoloro,  de  olor  vivo,  picante, 
cáustico,  que  existe  en  varios  líquidos  orgánicos  y licores 
alcohólicos  fermentados  (vinagre). 
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'Ácido  cítrico.  —Ácido  del  limón,  sólido,  cristalizado,  in- 
coloro, de  sabor  agrio,  y ataca  los  dientes. 

Astringente. — Sustancias  que  poseen  la  propiedad  de 
cerrar  las  fibras  de  los  tejidos  y disminuir  las  secreciones, 
como  los  ácidos  diluidos,  .el  alumbre,  las  sales  de  plomo, 
de  cobre,  el  tanino,  etc. 

Alcohol. — Espíritu  de  vino,  (aguardiente),  producto  de 
la  fermentación  de  los  líquidos  azucarados. 

Analéptica. — Sustancias  alimenticias  ó medicamento- 
sas, capaces  de  aumentar  las  fuerzas  agotadas  por  cual- 
quiera causa.. 

Alucinación. — Afección  mórbida  de  los  nervios,  pro- 
duciendo errores  de  los  sentidos. 

B 

Betún. — Materia  inflamable  semejante  á la  resina.  Véa- 
se asfalto. 

Bebida. — Cualquier  licor  potable  simple  ó compuesto, 
propio  para  ser  bebido. 

c 

Circunfusa. — Palabra  latina  que  sirve  para  expresar  to- 
dos los  agentes  higiénicos  que  rodean  al  hombre. 

Catarro. — Escurrimiento  de  moco  á consecuencia  de  la 
inflamación  de  una  membrana  mucosa. 

•Cáncer. — Enfermedad  debida  á la  degeneración  orgá- 
nica, y que  devora  las  partes  que  ocupa. 

Causas  morbosas. — Sinónimo  de  causas  de  las  enfer- 
medades. 

Combustión. — Sinónimo  de  arder,  de  fuego,  etc. 

Cloro. — Cuerpo  simple,  gaseoso,  sofocante,  impropio 
para  la  respiración  y combustión. 

Calor  libre  y latente. — Latente,  sinónimo  de  oculto  por 
oposición  al  libre,  ó no  combinado  á los  cuerpos. 
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Condensación. — Reducción  del  volúmen  de  un  cuerpo 
por  su  paso  del  estado  gaseoso  al  líquido. 

Cordon  umbilical. — Sinónimo  de  ombligo. 

Cirrus. — Nubes  de  apariencia  de  algodón  escardado 
que  ocupan  el  zenit. 

Cúmulus. — Nubes  simulando  montañas,  y que  ocupan 
el  horizonte. 

Congestión. — Acumulación  no  inflamatoria  de  sangre 
hacia  un  punto  ú órgano. 

Calentura. — Sinónimo  de  fiebre  ó un  estado  enfermo  en 
el  cual  el  pulso  y el  calor  del  cuerpo  aumentan. 

Cólico. — Dolor  intestinal,  percibiéndose  hacia  el  vientre. 

Calambre. — Contracción  dolorosa  mas  ó menos  prolon- 
gada de  masas  musculares. 

Crustáceos. — Una  clase  de  animales  articulados,  abaste- 
cidos de  una  costra  calcárea,  exterior,  como  el  escarabajo, 
la  tortuga,  etc. 

Cáseo. — Semejante  á la  albúmina;  es  la  base  del  queso. 

Constipación. — Sinónimo  de  extreñimiento. 

Colesterina. — Materia  grasa,  sólida,  no  saponificable, 
que  se  encuentra  en  la  bilis,  en  los  cálculos  del  hígado,  en 
la  yema  del  huevo,  en  la  sangre,  etc. 

Cólera  morbo. — Enfermedad  caracterizada  por  vómi- 
tos, deposiciones  biliosas,  ansiedad,  alteración  de  la  fiso- 
nomía, síncopes,  convulsiones  y calambres. 

Cuerpo  binario. — Cuando  entran  dos  elementos  en  la 
composición  de  un  cuerpo. 

Carbono. — Cuerpo  simple  no  metálico,  sólido,  muy  es- 
parcido en  la  naturaleza,  bajo  formas  muy  variadas. 

Caseína. — Materia  proteica,  sin  forma,  de  color  amari- 
llo muy  semejante  á la  albúmina  y á la  fibrina  que  se  en 
cuentra  en  la  leche,  en  la  sangre,  en  las  plantas,  etc. 

D 

Debilitantes. — Medios  para  disminuir  las  fuerzas  natu- 
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rales,  como  son:  la  sangría,  la  dieta,  los  purgantes,  los  su- 
doríficos, los  diuréticos,  etc. 

Diarrea. — Evacuación  abundante,  líquida,  de  materias 
alvinas,  etc. 

Dientes  de  leche. — Primera  dentición. 

Disenteria. — Evacuaciones  frecuentes  de  materias  mu- 
cosas, sanguinolentas  y contagiosas. 

Dependencias  de  la  piel. — Pelos,  folículos,  sebáceos,  pu- 
pilas, etc. 

Dextrina. — Sustancia  gomosa,  amarilla,  que  existe  na- 
turalmente en  el  centro  de  los  granos  del  almidón. 

Diuréticos. — Sustancias  que  aumentan  la  secreción  de 
la  orina. 

Deglutir. — Sinónimo  de  tragar,  pasar. 

E 

Eonomia  animal. — El  conjunto  de  leyes  que  preceden 
á la  organización,  ó el  conjunto  de  órganos  que  la  consti- 
tuyen. 

Escrófula. — Enfermedad  que  consiste  principalmente 
en  la  degeneración  de  los  ganglios  linfáticos  del  cuello, 
ó tumores  indolentes,  que  se  ulceran,  supurando  meses  y 
aun  años;  que  dejan  cicatrices  indelebles,  siendo  á la  vez 
la  expresión  del  temperamento  linfático  exagerado  y efec- 
to de  los  lugares  pantanosos. 

Excitantes. — Sustancias  que  poseen  la  propiedad  de 
aumentar  la  energía  de  las  funciones  vitales  y determinan 
una  especie  de  fiebre  pasajera,  como  son  el  alcohol,  el  vino, 
el  ajenjo,  las  pimientas,  la  manzanilla,  el  hinojo,  el  café, 
la  yerbabuena,  el  té,  etc. 

Estimulantes. — Véase  excitantes. 

Estado  fisiológico. — Sinónimo  de  estado  normal  ó de 
salud. 

Estado  patológico. — Estado  enfermo. 

Estructura. — Disposición  y orden  de  las  partes  de  los 
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tejidos  ó de  los  elementos  orgánicos  que  entran  en  la  com- 
posición de  los  cuerpos  vivos. 

Epidemia. — Enfermedad  que  ataca  un  gran  número  de 
personas  á la  vez,  debida  á causas  generales. 

Endemia.  — Enfermedad  debida  á causas  locales,  y que 
reina  constante  ó periódicamente,  atacando  un  gran  nú- 
mero de  personas. 

Epizootia. — Sinónimo  de  epidemia  cuando  se  aplica  á 
los  animales. 

Enzootia. — Sinónimo  de  endemia  cuando  se  aplica  á los 
animales. 

Ebullición. — Sinónimo  de  hervir. 

Eflubio. — Emanación  de  los  pantanos  y de  las  materias 
vegetales  en  descomposición. 

Enfermedades  de  alteracipn  de  la  sangre. — Como  son: 
fiebres,  intermitentes,  tifo,  cólera,  vómito  prieto,  anemia, 
escorbuto,  etc. 

Exalacion.  S — inónimo  de  emanación. 

Emisión. — Acción  por  lo  cual  un  cuerpo  lanza  ó des- 
prende átomos  de  su  propia  naturaleza. 

Electricidad  estática. — La  que  se  desarrolla  por  el  fro- 
tamiento de  los  cuerpos  y se  fija  en  su  superficie. 

Electricidad  dinámica. — La  que  se  desarrolla  por  el 
simple  contacto  de  los  cuerpos  heterogéneos. 

Electricidad  por  influencia. — La  que  se  desarrolla  so  ■ 
bre  los  cuerpos  conductores  aislados  por  la  influencia  de 
un  cuerpo  ya  electrizado. 

Electricidad  magnética. — La  causa  desconocida  de  las 
propiedades  del  imán. 

Electricidad  animal. — La  producida  por  ciertos  ani- 
males de  la  clase  de  los  pescados. 

Extratus. — Nubes  que  se  forman  en  el  horizonte  á la 
puesta  del  sol. 

Enfisema  pulmonar . — Enfermedad  del  pulmón,  carac- 
terizada por  la  dilatación  y ruptura  de  sus  vesículas. 
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Enfermedades  estrumosas. — Como  son  la  escrófula,  etc. 

Extractos  vegetales. — Productos  provenidos  de  la  eva- 
poración de  jugos  naturales  ó de  disoluciones -artificiales 
de  plantas. 

Escorbuto. — Enfermedad  ulcerosa  y contagiosa  de  las 
encías. 

Erisipela. — Enfermedad  inflamatoria  de  la  piel,  con  ten- 
dencia á invadirla  toda. 

Enfermedades  verminosas. — Las  ocasionadas  por  gu- 
sanos. 

Epidermis. — Sinónimo  de  cutis;  membrana  delgada  y 
trasparente  que  cubre  la  piel. 

Epitelio. — La  epidérmis  de  las  membranas  mucosas. 

Estómago. — Organo  piincipal  de  la  digestión,  encerra- 
da en  la  cavidad  abdominal. 

« 

F 

Función  orgánica. — La  acción  propia  de  cada  órgano 
para  la  mantención  é integridad  vital. 

Fuerza  dinámica.  Sinónimo  de  fuerza  funcional  ó vital. 

Fécula.  Sinónimo  de  almidón;  palabra  empleada  para 
designar  el  principio  feculento  dé  los  tubérculos  vegeta- 
les, como  la  papa,  el  camote,  etc. 

Filtración.  Operación  que  consiste  en  bacer  pasar  un 
líquido  turbio  á través  de  un  cuerpo  poroso  para  desem- 
barazarlo de  los  cuerpos  extraños  que  tenga  en  suspen- 
sión. 

Fermentación.  Movimiento  de  descomposición  que  se 
desarrolla  en  la  mayor  parte  de  las  sustancias  orgánicas, 
colocadas  en  circunstancias  especiales,  y provocado  por  un 
agente  especial  llamado  fermento. 

Friegas  estimulantes.  Preparaciones  medicamento- 
sas, alcohólicas,  vinosas,  tinturas,  vinagres,  etc.,  de  sus- 
tancias excitantes. 
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Fluidos  imponderables.  — Agentes  hipotéticos,  cuya 
existencia  material  es  dudosa,  llamades  también  éteres,  co- 
mo la  luz,  la  electricidad,  el  calórico,  el  magnetismo,  etc. 

Fiebre  amarilla. — Sinónimo  de  vómito  prieto;  enfer- 
medad febril,  caracterizada  por  vómito  de  sangre  de  un 
color  oscuro. 

Funciones  de  la  piel. — El  tacto,  la  sensibilidad,  el  sudor, 
etc. 

Funciones  del  hígado. — Son  secretar  la  bilis  y depurar 
la  sangre. 

Fumigación. — Provocar  la  formación  y desprendimien- 
to de  gaces  ó vapores;  sinónimo  de  zahumerio. 

Fibrina.  — Principio  neutro  azoado  de  base  de  protei- 
no  muy  esparcido  en  la  economía  animal  y en  los  vegeta- 
les, formando  uno  de  los  elementos  esenciales  de  la  san- 
gre, de  la  carne,  etc.,  etc. 

« 

,G 

Gesta. — Palabra  latina  empleada  en  higiene  para  expre- 
sar ciertos  estados  del  cuerpo,  susceptibles  de  influir  so- 
bre las  funciones  orgánicas  y la  salud,  como  son:  el  repo- 
so, el  ejercicio,  etc. 

Genitalia. — Palabra  latina,  empleada  para  designar  cier- 
tos estados  del  aparato  genital,  que  pueden  influir  sobre 
la  salud,  como  son  el  parto,  etc. 

Gangrena  senil. — Extinción  de  la  vida  en  una  parte 
blanda  del  cuerpo,  sin  producción  de  fluidos;  “gangrena 
seca”  que  ataca  á los  ancianos. 

Germinación. — Conjunto  de  fenómenos  que  constituyen 
y acompañan  el  desarrollo  del  gérmen  en  los  vegetales. 

Gelatina. — Principio  neutro  azoado,  sólido,  incoloro, 
trasparente,  base  de  los  tejidos  blancos,  como  son:  los  ten- 
dones, cartílagos,  ligamentos,  etc. 

Glúten. — Materia  azoada  vegeto-animal,  moco  sin  for- 
ma, glutinoso,  blando,  de  color  gris,  muy  abundante  en 
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la  harina  de  los  granos  de  los  cereales,  como  el  trigo,  la 
cebada,  etc. 

Gripa.— Oatarro  pulmonar,  epidémico  y epizoótico. 

Goma. — Principio  neutro  no  azoado,  sólido,  incoloro, 
dado  por  ciertos  vegetales. 

Gastralgia. — Dolor  de  estómago  debido  á un  estado 
nervioso. 

H 

Hemorragia. — Escurrimiento  de  sangre  fuera  de  los  va- 
sos que  la  contienen. 

Hongo. — Nombre  genérico  de  una  familia  de  plantas, 
de  una  consistencia  espongiosa,  sin  hojas  ni  raices. 

Hidiocarbonado. — Sinónimo  de  elemento  respiratorio. 

Hidrógeno. — Cuerpo  simple,  no  metálico,  gaseoso,  in- 
flamable, muy  esparcido  en  la  naturaleza  é impropio  para 
la  respiración. 

Hidrógeno  arsenicado. — Compuesto  gaseoso,  de. olor  á 
ajo,  muy  venenoso. 

Hidrógeno  sulfurado. — Gas  incoloro,  de  olor  á huevos 
podridos,  venenoso,  impropio  para  la  respiración,  abun- 
dante en  las  materias  orgánicas  en  descomposición,  que 
contengan  azufre,  y en  las  aguas  minerales  sulfurosas. 

Hidrógeno  fosforado. — Gas  incoloro,  de  olor  á ajo,  in- 
flamable, muy  abundante  en  los  cementerios. 

Hidrógeno  carbonado .. — Gas  que  proviene  de  la  des 
composición  de  las  materias  orgánicas,  muy  abundante  en 
los  pantanos,  en  las  minas,  etc. 

Hidropesía.  —Nombre  general  dado  á toda  acumulación 
mórbida  de  cerosidad  en  cualquiera  parte  del  cuerpo. 

Hipocondría.- — Enfermedad  de  larga  duración,  en  la 
que  se  observa  una  susceptibilidad  moral  excesiva,  acom- 
pañada de  tristeza  y melancolía  profunda,  con  apariencia 
de  nna  salud  completa. 

I 

Ingesta. — -P alabra  latina  empleada  para  designar  aque- 


Vocabulario. 


líos  agentes  higiénicos  que  son  introducidos  en  los  órga- 
nos digestivos,  como  son:  los  alimentos,  bebidas,  etc. ; tam- 
bién se  le  sustituye  por  digesta. 

Infusorio. — Animal  microscópico  que  se  encuentra  en 
las  aguas  pútridas,  pantanosas,  en  las  infusiones'  de  plan- 
tas ó de  materias  animales. 

Intermitentes  {fiebre). — Sinónimo  de  frios;  enfermedad 
que  aparece  y desaparece  á intervalos  mas  ó menos  lejanos, 
durante  los  cuales  no  se  observa  ningún  síntoma  febril. 

Iodo. — Cuerpo  simple,  no  metálico,  sólido,  de  un  color 
gris  de  acero,  en  forma  de  pajitas  brillantes,  muy  abun- 
dante en  la  naturaleza,  principalmente  en  la  agua  de  mar, 
en  ciertas  plantas  marinas,  moluscos  y crustáceos. 

Idiosincracia. — Sinónimo  de  propio  con  el  tempera- 
mento ó disposición  especial  á cada  individuo,  que  le  hace 
sentir  de  una  manera  particular  las  impresiones  exteriores. 

Intemperie. — Desigualdad  del  tiempo;  rigor  ó benigni- 
dad de  la  estación.  • 

Inoculación. — Introducir  en  la  economía  por  medio  de 
ima  incisión  ó picadura,  un  humor  cualquiera; 

Intestino. — Conducto  largo,  musculoso,  membranoso, 
doblado  en  diversos  sentidos,  que  se  extiende  desde  el  es- 
tómago hasta  el  ano. 

Insomnio. — Falta  de  sueño,  vigilia,  desvelo,  dependien- 
do de  una  enfermedad  ó siéndolo  en  sí. 

L 

Lactancia. — La  alimentación  de  los  niños,  con  leche;  si- 
nónimo de  crianza,  criar,  etc. 

Lepra.- — Enfermedad  de  la  piel  caracterizada  por  for- 
mación de  tubérculos  debajo  de  ella  (Mal  de  San  Lázaro). 

Laxitud.- — Flojedad,  falta  de  tensión  y energía  física. 

M 

Morboso. — Sinónimo  de  enfermo. 
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Mucosa. — Tegumento  interno,  cubierto  de  moco,  que 
protege  las  cavidades  que  comunican  con  el  exterior  por 
medio  de  aberturas  naturales. 

Materias  fecales. — Sinónimo  de  escrementos. 

Miasma. — Emanación  de  origen  animal,  que,  esparcién- 
dose en  el  aire,  ejerce  una  acción  perniciosa  sobre  el  hombre. 

Medio  homogéneo. — Sinónimo  de  medio  igual,  unifor- 
me, de  una  misma  naturaleza,  etc. 

Mamila. — Sinónimo  de  pecho,  ubre;  órgano  encargado 
de  la  elaboración  de  la  leche. 

Molusco. — Animal  blando,  sin  esqueleto,  perteneciente 
á la  segunda  rama  de  Cuvier. 

Mucilago. — Sustancia  gomosa  particular,  líquida,  visco 
sa,  abundante  en  ciertos  vegetales  .indígenas,  tales  como 
las  malvas,  gordolobo,  linaza,  etc. 

Musgo. — Planta  anual,  terrestre  ó acuática. 

Materia  grasa. — Sustancia  neutra,  no  azoada,  untuosa, 
combustible,  gozando  en  los  stAes  vivientes,  un  papel  im- 
portante. 

Magnesia. — Oxido  que  tiene  el  aspecto  de  un  polvo  blan- 
co, esparcido  en  la  naturaleza,  combinado  á varios  ácidos. 

Materia. — Sinónimo  de  sustancia. 

Materia  orgánica. — Producto  animal  ó vegetal,  forman- 
do los  sólidos  ó líquidos  de  los  seres  organizados. 

Maceracion. — Operación  química  que  consiste  en  some- 
ter una  sustancia  orgánica  á la  acción  de  un  líquido,  cuya 
temperatura  no  sea  superior  á la  de  la  atmósfera,  para 
dilatarlo  ó extraerle  alguno  de  sus  principios. 

Monomanía. — Especie  de  enagenacion  mental,  consis- 
tiendo en  la  concentración  de  todos  los  pensamientos  en 
un  solo  objeto. 

• N 

Naturaleza. — Conjunto  de  objetos  creados  por  el  Ser 
Supremo;  cualidad  de  una  cosa. 
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jSTimbus. — Nubes  voluminosas,  densas,  oscuras,  de  color 
plomizo,  precursoras  de  la  tempestad. 

O 

Organización. — Colocación  de  las  partes  que  constitu- 
yen los  cuerpos  animados. 

Organismo. — Disposición  de  los  órganos  y el  conjunto 
de  las  leyes  que  presiden  a sus  funciones. 

Oxigeno. — Gas  incoloro,  inodoro,  incombustible,  cuer- 
po simple  no  metálico,  muy  esparcido  en  la  naturaleza  y 
el  mas  importante  y esencial  elemento  del  aire  y del  agua. 

Ondulación. — Sucesión  de  ondas. 

Oxidación. — Combinación  ó unión  de  cuerpos  simples  ó 
compuestos  con  el  oxígeno. 

Osmazoma. — Sustancia  líquida,  espesa,  roja,  amarilla, 
de  sabor  de  carne  y de  olor  de  caldo,  principio  aromáti- 
co, excitante,  y el  mas  nutritivo  de  la  carne  muscular. 

Organo. — Parte  de  un  sér  organizado,  capaz  de  ejecutar 
una  función. 

P 

Percepta. — Palabra  latina  empleada  en  higiene  para  de- 
signar todo  lo  relativo  á las  sensaciones,  como  dolor,  ma- 
los tratamientos,  etc. 

Pulmonía. — Inflamación  del  pulmón. 

Purgantes  ligeros. — Que  purgan  suavemente,  como  son: 
el  tamarindo,  el  aceite  de  resina,  el  maná,  el  suero,  etc. 

Purgantes  laxantes. — Ved  purgantes  ligeros. 

Peste. — Sinónimo  de  tifo  de  Oriente,  de  fiebre  pestilente. 

Papera. — Enfermedad  llamada  también"  buche. 

Principio. — Sinónimo  de'  elemento. 

Parenquima. — Sinónimo  de  derrame;  nombre  vago  da- 
do á los  tejidos,  cuya  estructura  no  es  bien  conocida. 

Panzootia. — Epizootia  que  ataca  á la  vez  á toda  clase  de 
animal. 

Presión. — La  fuerza  que  ejercen  los  líquidos  ó los  flui- 
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dos  hacia  todos  lados,  y en  virtud  de  la  cual  tienden  á ni- 
velarse. 

Pubertad. — Edad  viril  de  la  especie  humana,  en  que  el 
cuerpo  se  cubre  de  bello. 

Pantano. — Terreno  no  cultivado,  húmedo,  ó incomple- 
tamente anegado, 

Proteina. — Sustancia  azoada  neutra,  base  de  la  albúmi- 
na, fibrina  y caserna. 

Plétora. — Superabundancia  ó plenitud  de  sangre. 

R 

Regimen. — Sinónimo  de  género  de  nutrición;  de  con-  - 
junto  de  cosas  útiles  ó necesarias  parala  vida;  de  empleo 
metódico  de  los  diversos  agentes;  de  domesticidad,  etc. 

Reflexión.— Desviación,  cambio  que  experimentan  los 
rayos  caloríficos,  luminosos,  las  ondas  sonoras,  los  cuerpos, 
cuando  encuentran  en  su  paso  obstáculos  que  los  detengan. 

Reparación. — Desviación  que  experimentan  los  rayos  lu- 
minosos, pasando  de  un  medio  trasparente  á otro. 

Reumatismo. — Dolores  debidos  á un  grupo  de  enfér- 
medades  inflamatorias,  desconocidas  en  sus  causas,  difi- 
riendo por  su  naturaleza. 

- s 

Sistema. — La  idea  particular,  verdadera  ó falsa,  de  un 
autor  sobre  tal  ó cual  fenómeno,  de  explicación  difícil  ó 
imposible;  conjunto  de  órganos  compuestos  de  tejidos  se- 
mejantes, llenando  funciones  análogas. 

Secreción.— F\mcion  que  tiene  por  objeto  separar  de  la 
sangre  diferentes,  líquidos,  variables  por  su  composición 
y sus  usos,. como  son:  la  saliva,  la  orina,  la  bilis,  etc. 

Sustancias  desinfectantes. — Materias  que  destruyen  ó 
hacen  desaparecer  la  infección,  los  miasmas  y los  virus,  co- 
mo el  ácido  fénico,  el  cloralum,  el  cloruro,  el  sulfato  de  fierro. 

Sustancias  antipútridas. — Remedios  que  impiden  la  pu 
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trefaccion  de  los  humores  de  la  economía,  como  los  cloru- 
ros, la  quina,  el  carbón,  el  alcanfor,  el  acetato  de  amohiacó. 

Sustancia. — Sinónimo  de  materia. 

Suelo  arsilloso. — Tierra  compuesta  de  arsilla  ó barro. 

Suelo  arenoso. — Tierra  que  se  compone  de  arena. 

Suelo  calcáreo. — Tierra  que  se  compone  de  cal. 

Suelo  magñesiano. — Tierra  compuesta  de  sales  de  mag- 
nesia. • ' 

Suelo  hunúf ero. — Tierra  que  se  compone  de  humos, 
mantillo  ó tierra  vegetal. 

. Sustancias  digestivas. — Que  facilitan  la  digestión. 

Siliza. — Cuerpo  muy  común  en  los  terrenos,  formando 
los  diversos  mármoles,  etc. 

Salitre. — Nitrato  de  potasa. 

Sonambulismo.  — Enfermedad  cerebral,  caracterizada 
por  una  excitación  durante  el  sueño,  con  aptitud  á repetir 
las  acciones  habituales,  sin  acordarse  de  ellas  después  de 
despertarse. 

Somnolencia. — Pesadez  y torpeza  de  los  sentidos,  pro- 
ducida por  la  gana  de  dormir. 

T 

Tubo  digestivo.  El  conjunto  de  órganos  que  concur- 
ren á la  digestión,  como  son:'  el  estómago,  intestinos,  etc. 

1 isis. — Enfermedad  que  consiste  en  el  desarrollo  de  tu- 
bérculos en  el  pulmón,  con  desorganización  de  este  órga- 
no; fiebre  lenta  y consunción. 

Tubérculo. — Pequeño  tumor  de  forma  redonda,  forma- 
do de  una  materia  blanda  ó dura,  de  un  blanco  amarilloso, 
análogo  al  pus  que  se  desarrolla  en  los  órganos  y tejidos 
de  las  personas  linfáticas. 

Tánicos. — Medicamentos  que  aumentan  de  una  manera 
durable  las  fuerzas  radicales  del  organismo  animal,  como 
son:  la  carne,  el  vino,  la  quina,  la  gensiana,  la  cuasia,  el 
aceite  de  bacalao,  el  fierro,  los  baños  fríos,  las  frotaciones. 
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Tipo  fisiológico.  — Modelo,  forma,  orden  según  el  cual 
se  suceden  los  actos  vitales  de  cada  individuo. 

Tejido. — Palabra  empleada  para  designar  los  diversos 
sólidos  orgánicos,  animales  ó vegetales. 

Tifo. — Enfermedad  febril,  epidémica  ó endémica,  carac- 
terizada por  estupor,  debida  á influencias  miasmáticas,  con 
tendencia  á la  gangrena  y á la  cesación  de  la  vida  orgánica. 

V 

Venas. — Vasos  que  llevan  la  sangre  negra  del  cuerpo  al 
corazón. 

Vasos  quilíferos. — Conductos  que  llevan  el  quilo. 

Vasos. — Canal  de  forma  cilindrica,  como  son:  las  venas, 
las  arterias,  los  vasos  linfáticos,  etc.,  en  la  cual  están  con- 
tenidos y circulan  los  líquidos  de  la'  economía,  como  son: 
la  sangre,  la  linfa,  etc. 

Vena  linfática. — La  que  absorbe  y conduce  la  linfa. 

Vómito. — Expulsión  convulsiva,  por  la  boca,  de  sustan- 
cias alimenticias,  viniendo  del  estómago. 

Vegetación. — Conjunto  de  fenómenos  por  los  cuales  to- 
da planta  nace,  crece  y vive. 

Vestidos  absorbentes. — Los  que  fácilmente  se  apoderan 
del  calórico,  de  la  humedad,  de  las  emanaciones,  etc. 

Viento  de  impulsión. — El  .producido  por  la  dilatación 
del  aire  del  punto  de  donde  proviene. 

Viento  de  aspiración. — El  determinado  por  un  vacío 
relativo,  ó por  una  diminución  en  la  fuerza  elástica  del 
aire  de  los  puntos  de  donde  se  dirige. 

Vitelina.- — Materia  azoada  de  la  yema  del  huevo,  de  un 
color  muy  blanco. 

Vías  respiratorias. — El  conjunto  de  órganos  que  con- 
curren al  acto  de^^fc^mtNk  como  son:  las  nasales,  la 
laringe,  la  tracurf^losbronq^i^i  y el  pulmón. 

Viruela. — Enfermedad  pustulosa  y contagiosa  de  la  piel. 

Vías  digesS digestivo. 


